








TRAYECTORIAS FAMILIARES DESPUÉS DE 
LA VIUDEDAD EN ESPAÑA. MARCO 
TEÓRICO Y FACTORES DETERMINANTES * 















* Aquest Paper de Demografia s’ha publicat a: 
SPIJKER J.J.A. (2012). “Trayectorias familiares después de la 
viudedad en España: un estado de la cuestión”.  
Sistema: Revista de Ciencias Sociales, 224, pp. 21-40. 
Versió prèvia 
 



















SPIJKER, Jeroen.- Trajectòries familiars després de la viduïtat a Espanya. Marc 
teòric i factors determinants. 
Resum.- Encara que els estudis de les trajectòries familiars després del divorci i la 
monoparentivitat han rebut durant la darrera dècada un interès més ampli dins la 
sociologia espanyola, els determinants i les característiques dels diferents tipus de 
trajectòries familiars posteriors a la defunció de la parella no s’han estudiat 
extensivament a Espanya des del treball clàssic d’Alberdi i Escario al 1986 que, en 
qualsevol cas, només va estudiar les viudes. Per aquest motiu, complementant l’estudi 
de les trajectòries familiars postdivorci amb les de viduïtat pot resultar molt fructífer per 
l’aportació de coneixement sobre unes dinàmiques familiars cada vegada més plurals i 
complexes en l’àmbit dels estudis socials que fins al moment han estat poc 
concorreguts. Malgrat tot, abans d’entrar a buscar respostes a objectius empírics, aquest 
“paper” fa una introducció al tema de la formació familiar després de la viduïtat i 
resumeix breument estudis previs i els conceptes i teories relacionats amb la viduïtat , la 
selecció de parella en general i les segones unions que involucren vidus i vídues en 
particular. 





SPIJKER, Jeroen.- Trayectorias familiares después de la viudedad en España. 
Marco teórico y factores determinantes. 
Resumen – Mientras los estudios de la trayectoria de la familia después del divorcio y 
la monoparentalidad han recibido en la ultima década un interés más amplio en la 
sociología española, los determinantes y las características de los diversos tipos de 
trayectoria familiar posteriores al fallecimiento de la pareja no se han estudiado 
extensivamente en España desde el trabajo clásico del Alberdi y Escario en 1986, que, 
en cualquier caso, sólo estudió las viudas. Por eso, complementar el estudio de las 
trayectorias familiares post-divorcio con las de la viudedad puede resultar muy 
fructífero por la aportación de conocimiento sobre unas dinámicas familiares cada vez 
más plurales y complejas en el ámbito de los estudios sociales que hasta el momento ha 
sido poco concurrido. Sin embargo, antes de embarcarnos en buscar respuestas a 
objetivos empíricos este “paper” hace una introducción al tema de formación familiar 
después de la viudedad y resume brevemente estudios previos y los relevantes 
conceptos y teorías relacionados con la viudedad, la selección de pareja en general y las 
segundas uniones que involucran viudos y viudas en particular. 










SPIJKER, Jeroen.- Family trajectories after widowhood in Spain. Theorical 
frameworks and determinants effectes. 
Abstract – While the study of family trajectories after divorce and of single parenthood 
has recently received a broader interest in Spanish sociology, there have been very few 
studies on the determinants and characteristics of different types of family trajectories 
after marriage dissolution following bereavement since the classic work of Alberdi and 
Escario in 1986, which in any case only studied widows. For this reason, to supplement 
the study of post-divorce family trajectories with that of widowhood could result to be 
very fruitful in terms of contributing to current knowledge on an increasingly diverse 
and complex family dynamics in an area of social sciences that has received, up until 
now, little interest. However, before embarking on finding answers to empirical 
objectives this papers provides an introduction to the topic of family formation after 
widowhood and briefly summarizes previous studies and relevant concepts and theories 
related to widowhood, the selection of partners in general and second unions of 
widowers and widows in particular. 





SPIJKER, Jeroen.- Trajectoires familiales après le veuvage en Espagne. Théorie et 
facteurs déterminants. 
Résumé – Tandis que les études sur la trajectoire de la famille après le divorce et la 
monoparentalité ont été, pendant les dix dernières années, un centre d’intérêt important 
pour la sociologie espagnole, les déterminants el les caractéristiques des différents types 
de trajectoires familiales postérieures au décès du conjoint n’ont pas été étudiées en 
profondeur en Espagne depuis le travail classique d’Alberdi et Escario en 1986 qui, de 
plus, n’étudia que les veuves. C’est pour cela que compléter l’étude des trajectoires 
familiales post-divorce avec celles de veuvage peut être très intéressant et apporterait 
des éléments nouveaux sur les dynamiques familiales qui sont de plus en plus plurielles 
et complexes dans le champ des études sociales et qui jusqu’au moment ont été peu 
développées. Toutefois, avant de nous engager à la recherche de réponses aux objectifs 
empiriques marqués, ce « paper » fait une introduction au sujet de la formation de la 
famille après le veuvage et résume brièvement des travaux antérieurs ainsi que les 
concepts et théories remarquables en relation avec le veuvage, le choix du couple en 
général et les deuxièmes noces qui concernent veufs et veuves en particulier. 











El objetivo del proyecto es el estudio de los factores asociados al desarrollo de distintas 
trayectorias familiares y formas de convivencia después de la viudedad en España, 
valorando las experiencias más frecuentes en la actualidad, desde una perspectiva 
histórica, como herramienta útil para prever la evolución de las formas de convivencia 
de este colectivo en las décadas futuras. El proyecto básicamente sigue el objeto del 
proyecto “Trayectorias familiares después del divorcio. Género, parentesco y territorio” 
subvencionado por el Plan nacional I+D+i del Ministerio de Educación y Ciencia 
(referencia: SEJ2005-03764/GEOG) en que este proyecto esta incorporado, que analiza 
las trayectorias familiares que siguen las personas con biografías de separación o 
divorcio en España, desde la perspectiva de género, y en el contexto europeo. Sin 
embargo, en el caso de las trayectorias familiares después de la viudedad, no nos 
preguntamos únicamente por la contribución de la viudedad a la creación de nuevas 
familias –como es el caso en el estudio de las trayectorias post divorcio- sino también 
por el papel que ocupan las familias en un sistema más amplio de redes sociales (que 
incluyen también vecinos, amigos, compañeros de trabajo, etc.) establecidas por las 
personas viudas, por considerar que la inclusión social es uno de los factores más 
importantes del bienestar físico y mental de cualquier persona.  
Viudedad y divorcio, por su naturaleza, por el momento del ciclo vital en el que se 
presentan y por el calendario de las transiciones familiares posteriores, presentan 
diferencias relevantes. Sin embargo, desde la demografía de la familia, podemos afirmar 
que si bien la naturaleza de la ruptura es distinta, desde la perspectiva de los resultados, 
en cuanto a curso de vida familiar posterior al evento, y en particular en las formas de 
convivencia, viudedad y divorcio, tienen muchos puntos en común. En ambos casos, la 
disolución de una unión, por separación o por defunción del cónyuge, puede 
desembocar en un hogar unipersonal, en un hogar monoparental (en caso de que haya 
hijos a cargo) o en una nueva unión, y cada una de estas experiencias puede 
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desarrollarse en un hogar independiente o integrarse en otro hogar familiar. No obstante, 
en la medida que la mortalidad a edades jóvenes se ha reducido enormemente de los 
países de la Europa occidental, las diferencias de intensidad entre ambos formas de 
ruptura de unión tienen que ver principalmente con la edad. 
Complementar el estudio de las trayectorias familiares post divorcio con las de la 
viudedad, puede resultar muy fructífero, por dos razones fundamentales. En primer 
lugar, por aportar conocimiento sobre unas dinámicas familiares cada vez más plurales 
y complejas, como es propio de la segunda transición demográfica, en un ámbito de los 
estudios sociales que hasta el momento ha sido poco concurrido en la demografía 
española. Por otro, disponer de una rica información, que utilizando las técnicas propias 
de modelización y proyección en demografía, permitirá diseñar escenarios futuros 
acerca de cómo y con quién vivirán los ancianos del presente siglo. Este tema debe ser 
tenido en cuenta en la formulación de políticas sociales bien informadas. 
Sin embargo, antes de embarcarnos en buscar respuestas a los objetivos empíricos del 
proyecto, este papers de demografia sirve para hacer una introducción al tema de 
formación familiar después de la viudedad y resumir estudios previos y los conceptos 
relevantes y teorías relacionados con la viudedad, la selección de pareja en general y las 
segundas uniones entre viudos y viudas en particular. Eso es porque las probabilidades 
de entrar en nuevas uniones tienen que ver con ciertas características de los cónyuges. 
El autor quiere aprovechar este momento para agradecer a Clara Cortina y Carles Simó 
por sus comentarios y correcciones en la versión preliminar de este papers. 
 
1 Introducción 
El fuerte aumento en la esperanza de vida durante el siglo pasado ha incrementado la 
edad media a la viudedad, con la consecuencia que el fallecimiento del cónyuge afecta 
sobre todo a las personas de mayor edad. Al mismo tiempo, la mayor longevidad 
femenina y el hecho que ellas tienden a casarse con hombres mayores hacen que la 
viudedad sea un estado más probable para las mujeres, por lo cual para la mayoría de 
ellas la viudedad, y la soledad que a menudo la acompaña, será parte normal de su vida 
adulta, sobre todo cuando tengan un edad tardía. Eso hace que la viudedad es uno de los 
sucesos vitales más dolorosos que un adulto mayor pueda experimentar, aún en 
relaciones que no han sido felices (Lopata 2006). Aunque para cada uno los efectos de 
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la perdida serán diferentes, para muchos, especialmente cuando viven solos y tienen una 
red social limitada de amigos y familiares, el acceso a la soledad y el sentimiento 
negativo que ésta suele conllevar tienen efectos negativos en la salud física y 
psicológica (Sánchez Vera y Bote Díaz 2007). En caso de largas convivencias con 
división de roles de género la perdida del cónyuge supone, además de las dificultades de 
toda soledad, la incapacidad de realización de funciones importantes. La muerte del 
cónyuge también pueda producir un descenso notable en el bienestar económico de la 
pareja sobreviviente (Zick y Holden 2000; Burkhauser et al. 2005). 
Para aliviar la soledad y el aislamiento social, uno de los nuevos itinerarios (pathways) 
que la gente mayor puede escoger es emparejarse de nuevo. Sin embargo, tener una 
nueva relación sentimental también puede ser una estrategia de afrontamiento (coping 
strategy) activa para los retos de la vida en la tercer edad que indica que la persona 
enviudada ha superado la perdida de su cónyuge después un periodo de luto (Carr 
2004). Sin embargo, también se puede esperar que una proporción importante de los 
enviudados prefieran continuar a vivir solos por la convicción que ya les basta vivir con 
otra persona como se han dedicado afectuosamente por muchos años a todas las 
responsabilidades que estás asociadas con su papel como cónyuge (De Jong Gierveld 
2002) o porque no quiere renunciar a su nuevo libertad y independencia (Lopata 1996; 
Davidson 2001; Stevens 2002). No es sorprendente, entonces, que hay más viudos que 
viudas que optan o tienen interese por una nueva relación porque las viudas hacen mejor 
solas después de la viudedad por lo cual tienen menos deseo y quizás menor necesidad 
por una nueva pareja (Stevens 2002). 
Sin embargo, ha sido en parte por las mejoras en las circunstancias económicas que ha 
hecho posible para un parte más grande de la población viuda para vivir independiente, 
de mismo modo que por los procesos de cambio social, cultural y de los sistemas de 
valores de los últimas décadas la gente se ha alejado de las patrones tradicionales de 
comportamiento (Van de Kaa 1987) y enseñar más tolerancia hacia la viudedad. Eso 
explica la existencia de un mercado matrimonial de mayores cada vez más amplio y 
activo. Los cambios de valores han traído una mayor plasticidad y flexibilidad en las 
relaciones. Las  personas se sienten menos preocupadas por si la relación durará o no 
“para siempre” y si la pareja sólo será “una y única” durante toda la vida, calidades que 
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venían del complejo amor romántico. Actualmente se sienten más atraídas por el 
complementario “dar y recibir” emocional y sexual1 (véase Giddens 1992; Beck y 
Beck-Gernsheim 2001; Bauman 1993; 2005). Estos tipos de relaciones duran siempre 
que la calidad de intercambios se evalúa o se siente como gratificante por ambos 
miembros de la pareja. Lo que cuenta, entonces, no es la persona sino la relación.  
La emancipación sexual ha favorecido sobre todo a las mujeres y en relación con la 
formación de pareja después de la viudedad, las viudas ahora no solamente pueden tener 
nuevas relaciones, sino que éstas también pueden ser más abiertas a un modelo de 
convivencia más flexible con una nueva pareja, por ejemplo sin cohabitación (Living 
Apart Together o LAT) o cohabitación sin formalmente estar casado (cohabiting) porque 
ofrece mejoras oportunidades para continuar la vida como siempre y optimar la 
integración familiar y las redes sociales que cuando se comparten el hogar 24 horas al 
día (De Jong Gierveld 2002). Sin embargo, aunque hay razones por optimismo, sigue 
existiendo construcciones sociales negativas sobre la viudedad, y más para las viudas 
que para los viudos como para los viudos siempre ha existido una elevado comprensión 
sobre sus necesidades para emprender un nuevo proyecto vital (Sánchez Vera y Bote 
Díaz 2007). Antecedentes 
Mientras el estudio de la trayectoria de la familia después el divorcio ha recibido en la 
última década un interés más amplio en la sociología española (Ruiz 1999; Houle et al. 
2001; Treviño 2006; Solsona y Simó 2007), los determinantes y las características de 
los diversos tipos de trayectoria familiar posteriores al fallecimiento de la pareja no se 
han estudiado extensivamente en España desde el trabajo clásico del Alberdi y Escario 
(1986), que, en cualquier caso, sólo estudió las viudas. Las excepciones principales que 
hicieron referencia a la viudedad o la estudiaron brevemente se dan en los estudios 
sobre la monoparentalidad (Flaquer 1994; Carrasco et al. 1997; Fernández Cordón & 
Tobío 1998; Moreno 2000; Treviño 2006), la viudedad en edades jóvenes (Houle et al. 
2001), los hogares de mayores solteros (López Doblas 2005) y los mayores y el amor 
(Sánchez Vera y Bote Díaz 2007). 
                                            
 
1 Aquí se refiere a la sexualidad plástica, es decir, la liberación del sexo de los antiguos vínculos naturales 
y sociales forzados con la reproducción y parentesco, es decir, sexo visto como un proyecto reflexivo, una 
parte de la labor de auto-construcción que dura toda la vida (Bauman 1993). 
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Internacionalmente este tema tampoco esta muy desarrollado. Sin embargo, como las 
formas de convivencia más flexibles o más emblemáticas de la segunda transición 
demográfica en Europa occidental, los EE.UU. y Canadá suelen aparecer con frecuencia 
después de la viudedad, el tema ha adquirido un interés renovado. Veamos algunos de 
los estudios más destacados aparecidos en la literatura especializada. Bongaarts (1989) 
realiza un análisis, dentro del contexto norte-americano, de los determinantes 
demográficos de la duración e incidencia de la viudedad. Otro estudio destacable es el 
de Smith et al. (1991) (también norte-americano) que mostró que las tasas de riesgo de 
segundas nupcias de viudos y viudas varían con la edad, la duración de la viudedad y el 
nivel de instrucción. Por otro lado, la educación también juega un rol importante para 
los hombres en el estudio canadiense de Wu (1995) en explicar el momento (timing) de 
las segundas nupcias (un nivel alto aumenta la probabilidad). En cambio, los resultados 
mostraron también que era poco probable que una viuda se casara de nuevo con alguien 
de un nivel más bajo. Otra aportación a señalar es el estudio cualitativo hecho por 
Davidson (2002) sobre viudos y viudas en el Reino Unido que, en el momento de la 
entrevista, no cohabitaban. Davidson encontró que, en general, las viudas no tenían 
interés en formar una nueva unión a pesar de la edad, salud o estatus económico, 
mientras estos tres factores sí que influían en la probabilidad de que viudos quisieran 
formarla o la hubieran formado ya. El estudio cualitativo y cuantitativo de Stevens 
(2002) procedente de los Países Bajos concluyó que los viudos y las viudas mantienen 
la lealtad hacia sus cónyuges fallecidos, y en el caso de nuevas parejas estas no son 
concedidas como una sustitución de las anteriores. El estudio mostraba además que 
recomprometerse en una nueva relación íntima sí que ayuda a aliviar la soledad, 
mantener la independencia y dar sentido a la vida. Según otro estudio holandés, de De 
Jong Gierveld (2004), son sobre todo las viudas, de al menos 55 años, y que han tenido 
al menos una disolución matrimonial, las que preferían entrar en uniones consensuales 
sin cohabitar o cohabitando sin estar casadas en vez de casarse de nuevo. De hecho, se 
puede decir que las viudas valoran su libertad e independencia por encima de su interés 
en una nueva unión, y esto es lo que se encuentra en los resultados de estudios entre 
ancianos españoles (López Doblas 2005). Desde otro punto de vista, Carr (2004) 
exploró las diferencias de género en el interés de los viudos en tener citas o casarse de 
nuevo y sus implicaciones psicosociales. Por ejemplo, ella comentó que solamente los 
viudos que carecían de apoyo social por parte de amigos tenían más interés en casarse 
de nuevo que las viudas. Algo semejante, Moorman et al. (2006) descubrieron que tener 
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una edad temprana, mayor infelicidad y ansiedad predijo un mayor interés en segundas 
nupcias, aunque solamente investigaron a las viudas. Entre ésta, las que habían entrado 
en segundas nupcias mostraron tener mayores ingresos y menos preocupación 
financiera. Finalmente, tal vez el trabajo más completo sobre la viudedad es un libro 
escrito por Lopata (1996). Se trata de la culminación de más que 30 años de 
investigaciones sobre este tema, aunque mayoritariamente dirigido a las viudas. Lopata 
escribió sobre las influencias del proceso de modernización y desarrollo social en los 
viudos, los mitos, estereotipos, las asunciones que tienen que ver con la viudedad y las 
circunstancias de convertirse o de estar viudo. Por ejemplo con respecto a relaciones 
interpersonales y familiares, al contrario de lo que se opina normalmente, las madres 
viudas no dependen tanto de sus hijos para el apoyo financiero, de servicios, social y 
emocional. De la misma manera, las viudas no tienen una participación limitada con 
amigos, y el proceso de formar una nueva relación no siempre ha de ser lento. En 
cambio, Lopata (1996) sostiene que un alto nivel socioeconómico (educativa, riqueza), 
una buena salud y un amplia red de apoyo, y un cierto grado de independencia ayudan a 
hacer menos traumática la pérdida de la pareja. Finalmente, Lopata encuentra que la 
viudedad tampoco significa necesariamente una reducción de la vida social (aunque 
probablemente las viudas tengan más en común con mujeres no casadas) o que después 
un periodo de luto no tengan interés en nuevas relaciones sentimentales.  
Resumiendo, para la descripción e interpretación de los nuevos formas de convivencia 
que siguen a la pérdida del cónyuge o pareja es esencial tener en cuenta los factores 
demográficos, sociales, socioeconómicos y de la salud. En lo que se refiere a la edad, el 
sexo y la cohorte de nacimiento, sabemos que los hombres vuelven a unirse con más 
frecuencia y más rápidamente que las mujeres, que esto se aplica más a los viudos 
jóvenes que a los ancianos (Houle et al. 2001) y que las ancianas de cohortes recientes 
están menos interesadas en la unión o la cohabitación después de la pérdida que las de 
cohortes más antiguas (de Jong Gierveld 2004). Esta opción, además, está muy 
condicionada por el desequilibrio demográfico en el mercado matrimonial (marriage 
market) al que podrían acceder los que quedan viudos, desequilibrio asociado a la gran 
feminización demográfica de las edades avanzadas, por causa de la sobremortalidad 
masculina en prácticamente todas las edades y la mayor edad media de los hombres al 
emparejarse (Morgan y Kunkel 1998). Otro factor determinante es la fecundidad previa 
a la viudedad, así como la convivencia con los hijos; las mujeres que no conviven con 
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hijos tienen una probabilidad más alta de volverse a emparejar (Sweeney 1997). Para los 
hombres las circunstancias socioeconómicas son más decisivas (Bumpass et al. 1990). 
En edades más elevadas las viudas sin descendencia tienen mayor probabilidad terminar 
sus días en una residencia colectiva (Désesquelles y Brouard 2003), mientras que las 
diferencias generacionales en la infecundidad y fecundidad en España2 podrían también 
explicar diversos tipos de formas de convivencia después de la viudedad. Por ejemplo, 
el descenso en la tasa de infecundidad de las personas nacidas entre 1911 y 1945 que 
han estado en unión y el fuerte aumento en la supervivencia de estas generaciones 
significa que potencialmente habrá más personas que tengan al menos un hijo con quien 
vivir después de quedar viudos o viudas. A pesar de eso, como la esperanza de vida ha 
aumentado es mucho más probable que todos los hijos se hayan emancipado en el 
momento de la muerte del cónyuge. Además, tampoco los hijos están esperando acoger 
a los padres viudos en su propia vivienda. Es decir, mientras la proporción de los 
hogares unipersonales ha aumentado, los hogares en los que conviven viudos y viudas 
con sus propios hijos y otros familiares como alguno de los progenitores de los hijos 
(denominados “extensos”) han perdido peso. Sin embargo, esa creciente independencia 
domiciliaria es también un reflejo de la mejora en las condiciones económicas: las 
generaciones que actualmente llegan a la madurez tienen vivienda en propiedad (86% 
de las personas mayores de 65 años en 2001 (INE 2004)), o todavía se benefician de 
viviendas alquiladas de hace mucho tiempo (Trilla 2001), a un precio muy inferior del 
                                            
 
2 Según Pérez Díaz (2001) la infecundidad matrimonial tiene su principal determinante, tanto en hombres 
como en mujeres, en la edad a la unión de la mujer, sin que en ello puedan apreciarse cambios 
generacionales importantes, salvo los inducidos por la propia evolución de la edad media al matrimonio. 
Por lo tanto, una edad media al matrimonio progresivamente más temprana desde la generación 1921-25 
hasta 1941-45 explica el descenso de la infecundidad de las mujeres que han estado en alguna unión. 
Cabe destacar que el alto nivel de infecundidad entre las mujeres nacidas en 1911-20 también se ha visto 
afectado por la Guerra Civil y que para las mujeres nacidas entre 1911 y 1940 no hay una relación entre la 
infecundidad y descendencia final sin tener en cuenta la existencia de uniones anteriores, pero que en 
cambio las mujeres con alguna relación anterior tuvieron progresivamente menos hijos: la tasa 
generacional de fecundidad se mantuvo alrededor de 2,7 hijos por todas las mujeres y bajó de 3,4 a 3,0 
hijos por mujer con alguna unión (Pérez Díaz 2001; p. 304-7). En cambio, hubo pocos cambios 
generacionales en la infecundidad masculina y por eso en los hombres con y sin unión la descendencia 
final bajó ligeramente para las generaciones sucesivas. Al mismo tiempo que desciende  la infecundidad 
disminuye la descendencia final de manera que se produce un descenso en el número de familias grandes 
(5 o más hijos) y también de familias con hijos únicos. En cambio, quienes han tenido dos o tres hijos 
(aproximadamente 4 de cada 10 entre las generaciones más antiguas), pasaban a constituir más de 6 de 
cada 10 entre las generaciones 1941-45. Aunque las parejas tuvieron menos hijos, su supervivencia 
mejoró hasta que en la generación 1941-45 solamente 4% de las madres murieron antes de cumplir 50 
años y 2% en el caso del padre, comparado con, respectivamente, 18% y 15% para la generación 1911-15. 
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que deben pagar los jóvenes que formalizan un contrato de ese tipo en la actualidad. 
Este aumento de la independencia familiar de las edades avanzadas ha ocurrido sobre 
todo entre las mujeres porque hay más de ellas y son más acostumbradas de cuidar de sí 
mismo.  
Finalmente, existen asociaciones entre el nivel de salud y la probabilidad de contraer 
nuevo matrimonio, y a su vez las distintas trayectorias convivenciales posibles tras la 
viudedad podrían condicionar el estado de salud (Hu y Goldman 1990; Joung 1996). 
 
2 Estado de la cuestión 
El subsiguiente objetivo del proyecto principal a desarrollar es el estudio de los factores 
asociados al desarrollo de distintas trayectorias familiares y formas de convivencia 
después de la viudedad en España, valorando las experiencias más frecuentes en la 
actualidad, desde una perspectiva histórica, como herramienta útil para prever la 
evolución de las formas de convivencia de este colectivo en las décadas futuras.  
Este apartado esta dividido en un número de sub-apartados dedicados a la teoría. 
Primero hay un breve resumen sobre el contexto actual y global de la formación familiar 
en general. Después se habla sobre teorías y conceptos específicamente relacionado con 
la selección de pareja, el matrimonio, las segundas nupcias y otras formas de 
convivencia, enfocando también en la viudedad. Para dar más consistencia a la teoría se 
acompaña de muestras de evidencia empírica, por ejemplo sobre la propensión de entrar 
en segundas nupcias según los determinantes que lo pueden influir, como edad, sexo, la 
duración de la viudedad y factores socioeconómicos. Este sub-apartado acaba con una 
pequeña síntesis. 
 
2.1 El contexto social de la formación familiar en el siglo XXI: La Segunda 
Transición Demográfica. 
La principal aportación que desde la demografía se está haciendo a un intento de 
comprensión globalizador de los cambios que los indicadores demográficos muestran en 
el terreno de los comportamientos familiares es la teoría de la segunda transición 
demográfica (SDT). Desde el alrededor de 1970, en algunos países en el norte y oeste 
de Europa, y unos 10 años más tarde en España, la tasa de fecundidad bajó por debajo 
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del nivel de reemplazo. Un mantenimiento de esta pauta ha ido acompañado con una 
transformación en la familia y en los cambios en los valores, elementos que se 
denominaron la SDT (Van de Kaa 1988; 2004).  
Esta teoría describe y explica un progreso sustancial y sin precedente de cohabitación; 
retraso del calendario tanto en el matrimonio como en tener hijos; quedar sin hijos; tener 
hijos sin pareja; y tener hijos fuera el matrimonio. Tras estos cambios subyacen 
simultáneamente el fin de la universalidad del matrimonio y la transformación de la 
moral y los comportamientos sexuales. 
Esta segunda transición demográfica también fue posible por un aumento en la 
educación femenina, participación laboral de las mujeres y el paro, y también una 
incertidumbre económica y la revolución anticonceptiva. Dentro del contexto de esta 
modernización social, el divorcio se hizo la forma aceptada para la disolución de un 
matrimonio (en 1981 se hizo legal en el caso de España). Como consecuencia, las tasas 
de divorcio aumentaron, en parte por la separación en sí, pero también para que los (o 
uno de los dos) divorciados pudiera(n) casarse de nuevo, lo que también resultó en que 
las tasas de segundas nupcias aumentaron. Los cambios de las normas y valores no sólo 
provocaron distintas trayectorias familiares y formas de convivencia después el 
divorcio, sino que también dieron más oportunidades – es decir, sobre todo menos 
obstáculos por parte de la aceptación personal y social – a los enviudados.  
Aunque en principio las nuevas tendencias tuvieron su efecto principalmente en las 
generaciones más jóvenes, con el paso del tiempo también se ha visto una de-
estigmatización entre un buen parte de la gente mayor, que, si lo desea, ahora sí que 
puede optar por tener una nueva relación afectiva sin necesidad de casarse.  
A pesar de eso, en el caso de los viudos la ruptura de la unión es, en muchas ocasiones, 
un evento inesperado y no deseado. Para ellos y ellas, entonces, comienza un periodo de 
reorganización de la vida afectiva, económica y social después del fallecimiento del 
cónyuge. Ello puede derivar en un aumento en el contacto con las familiares y / o 
amigos así como también formar nuevas amistades y relaciones platónicas. Algunos 
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viudos y viudas sólo quieren y necesitan estos tipos de contactos, mientras otros 
vuelven a tener interés en relaciones afectivas después un periodo de luto3.  
Lo que sigue es una descripción breve del apoyo familiar después del fallecimiento de 
un cónyuge, las amistades que se mantienen o no y otras que surgen, así como también 
una reflexión sobre los posibles cambios en la sexualidad de los viudos. 
 
2.2 Apoyo familiar, amistades y la sexualidad de los enviudados 
La pérdida del cónyuge y la pérdida concomitante de las relaciones que formaban parte 
del estilo de vida de la pareja hacen necesaria una reorganización de las relaciones 
personales por parte de los viudos y las viudas (Lamme et al. 1996). En ese contexto, la 
propia familia tiene, sobre todo al comienzo, un papel importante.  
 
Apoyo familiar a la hora de la viudedad 
Ante la viudedad, la familia propia es un punto de apoyo fundamental, y si acaso no lo 
es se resiente como una carencia (Alberdi y Escario, 1986). De la familia propia se 
exige mucho en el momento de la pérdida del esposo. La familia de origen se abandona 
con el matrimonio para crear una nueva, y aunque se mantengan relaciones estrechas, 
hay una separación clara entre dos unidades completas; cuando alguno de los dos 
miembros, de cualquiera de las dos parejas matrimoniales, falta, se espera de la otra una 
protección suplementaria. Las mujeres que quedan viudas tienden, en un primer 
momento, a esperar ayuda moral y materia de su familia inmediata, que serán, 
dependiendo de su edad y del momento de su ciclo vital, sus padres o sus hijos (Alberdi 
y Escario 1986). En el caso de los viudos, ellos son, en general, más dependientes de su 
mujer para su bienestar emocional porque tienen pocas personas de confianza y reciben 
menos apoyo emocional de sus hijos después la viudedad porque la relación con los 
hijos era menos estrecha (sobre todo durante las primeras fases del ciclo de vida). Es 
uno de las razones por las que los viudos tienen mayor interés que las viudas en tener 
                                            
 
3 O incluso antes del fallecimiento del cónyuge sí hubo un largo periodo de enfermedad y por motivos de 
la severidad de la enfermedad (por ejemplo, en el caso de demencia) el cuidado hubiera recaído 
mayoritariamente por terceras personas (es decir, profesionales) fuera del hogar del matrimonio (como 
una residencia o un hospital). 
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una nueva relación. En cambio, los padres o los hijos de las mujeres viudas las 
acompañan y consuelan más y apoyan materialmente, aunque en formas diversas, 
dependiéndolo de las posiciones económicas, la estructura familiar y la situación 
geográfica. En España, muchas mujeres mayoras cambian incluso de residencia al 
quedar viudas buscando la cercanía de sus padres, hermanos e hijos (Alberdi y Escario 
1986)4. Hay mucha mayor confianza en la ayuda de familia que en la de amigos, donde 
los lazos fraternales son fuertes a pesar de que las familias españolas tiendan 
crecientemente a conformar una estructura nuclear (Alberdi y Escario 1986). Sin 
embargo, con respecto a la relación con la familia política, sobre todo del marido, se 
producen cambios de relación fundamentales donde las viudas se muestran, 
generalmente, muy alejadas de la familia del marido difunto y aun cuando se guarden 
buenas relaciones con la familia del marido nunca es lo mismo que con la familia 
propia. Al menos, las expectativas siempre son diferentes. Si la familia política las 
ayuda, está haciendo mucho por ellas, si lo hace su familia no es más que cumplir con 
su deber (Alberdi y Escario 1986). En cambio, como se ha dicho antes, los hijos son 
fundamentales. En el caso de las viudas mayores, quieren que los hijos la amparen y la 
acompañen, mientras las jóvenes deciden hacerse fuertes por ellos. Por otra parte, según 
(Alberdi y Escario 1986) las madres son poco conscientes, en general, del drama que 
supone para los niños la pérdida del padre y que además, la sociedad refuerza el idea 
que ha muerto el esposo, institucionalizando el consuelo a al viuda y el respeto a su 
dolor, pero casi siempre se olvida de los hijos. Las relaciones con los amigos también 
cambian, sobre todo para las viudas que a menudo rompen o, al menos, se distancian de 
los amigos anteriores, sobre todo los que tenían en común con el marido, y se van 
creando un círculo de amigos nuevos para no estar siempre acordándose del marido 
(Alberdi y Escario 1986; Lopata 1996).  
 
Amistades 
Viudos y viudas tienden a experimentar gran cambios en sus redes sociales después la 
pérdida del cónyuge (Morgan y March 1992), aunque es importante considerar la 
                                            
 
4 En cambio, en países como el EEUU, eso pasa con poca frecuencia (por ejemplo Lopata (1996). 
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viudedad no como un fenómeno aislado, sino dentro del contexto más amplio de las 
otras experiencias del individuo (Antonucci et al. 2001). Por ejemplo, las amistades que 
se estructuran sobre la base de las parejas y no tanto de los individuos (couple 
companionate friendships) o del marido como el vínculo más importante se resienten 
con la disolución de una de las parejas. La simetría de las actividades de la pareja se 
rompe y el viudo o la viuda y sus amigos casados se distancian en mayor medida. 
Aunque, en el caso de las viudas, les dan apoyo emocional cuando el dolor de haber 
perdido el marido todavía es presente, posteriormente, cuando la mujer intenta crearse 
una nueva vida, los amigos casados empiezan a ser menos convenientes por la 
divergencia en los estilos de vida e intereses (Lopata 1996). Por eso, comprometerse en 
la creación de nuevas amistades puede servir como compensación por las pérdidas 
experimentadas (Lamme et al. 1996). Además, las personas que enviudan perciben que 
tienen más en común con otras mujeres no casadas, aunque no necesariamente con otras 
viudas. También el papel de los amigos del vecindario puede ser importante en éste fase 
transicional (Lamme et al. 1996)5. Aunque no son tan importantes en el principio de la 
viudedad, ofrecen asistencia (sobre todo en las problemas del día a día, pero también 
apoyo emocional) cuando no hay nadie más a quien para recurrir porque la atención de 
los otros amigos ha disminuido (Lopata 1996).  
Aparte de que las viudas se entablen nuevas amistades o reanimen algunas relaciones 
anteriores, también es posible que renuncien a ellas, haciéndose dependiente de 
familiares. Desde luego, algunas mujeres, más probable de la clase trabajadora que de la 
clase media o alta, nunca establecen relaciones estrechas de tipo no-familiares porque 
tienen más orientación hacia la familia y no se fían de desconocidos, nunca han tenido 
los recursos necesarios para establecer amistades estrechas, o dejan de intentar hacer 
amistades íntimas por decepciones previas (Lopata 1996).  
Las amistades entre hombres y mujeres (cross-gender friendships) son difíciles en una 
sociedad que valora un mundo formado por dos esferas diferenciadas en el que hombres 
y mujeres no pueden tener mucho en común salvo relaciones sentimentales. Muchas 
                                            
 
5 Según un estudio holandés, no hay un gran número de viudos (pero unas pocas más viudas que viudos) 
que establecen nuevas amistades después de enviudar (algo más de un cuarto de los respondientes lo 
confirmaron). Sin embargo, cuando era el caso, para la gran mayoría la creación de amistades se realiza 
con el vecindario (Lamme et al. 1996). 
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personas asumen que esa intimidad entre sexos debe incluir o potenciar un compromiso 
sexual. Se tolera esa posibilidad entre los solteros jóvenes, pero se desalienta entre los 
que no se consideran disponibles para encuentros sexuales. Sin embargo, existen 
amistades que viudos y viudas tienen con el otro género que no son sexuales o 
sentimentales/afectivas, aunque parece que la frecuencia de la oportunidad para tener 
contacto disminuye con la edad, sobre todo al fin de la vida cuando la salud y otras 
restricciones hacen la continuidad del contacto difícil. También abundan las relaciones 
sentimentales, que a menudo son desapañadas por los hijos. Esa tipo de relación puede 
incluir solamente citas (dating), pero también pueden llevar a cohabitación o segundas 
nupcias (Lopata 1996).  
 
Cambios en y opiniones sobre la sexualidad de los viudos y las viudas 
Como la existencia de una pareja activa o accesible a las demandas sexuales, es un 
factor determinante a la hora de desarrollar una vida sexual y afectiva satisfactoria, la 
muerte del compañero/a, la separación o una enfermedad crónica grave, supone en 
buena medida el fin o al menos una parada en las relaciones sexuales. Esta inactividad 
parece ser un factor destacado en la dificultad para recuperar posteriormente la función 
sexual, sobre todo si la relación anterior fue placentera. Además, después de la 
separación cuesta mucho volver a iniciar relaciones porque las habilidades de relación 
se han perdido. Si los vínculos han sido muy estrechos es probable que nos encontremos 
con un cuadro depresivo del cónyuge que se queda, en el que no sea raro encontrar 
deseos de acompañar al fallecido o sentimientos de culpa por estar vivo. En este 
contexto es difícil considerar la posibilidad de una nueva relación afectivo-sexual a 
corto plazo (García 2005).  
Esta situación afecta más aún a las mujeres, primero porque son más numerosas y, por 
tanto, tienen menos probabilidad de encontrar pareja y, segundo, porque socialmente no 
es del todo aceptable, en particular en ciertos grupos sociales, que la mujer pueda tener 
nuevas posibilidades de relación sexual (García 2005; Sánchez Vera y Bote Díaz 2007). 
Por eso no es sorprendente que la mayoría de las mujeres que enviudaban cesaron en 
sus relaciones sexuales (Aiken 2002). Afortunadamente, los procesos de cambio social 
y de los sistemas de valores que afectan a la sociedad española en su conjunto están 
conduciendo a una flexibilización de algunos de los modelos tradicionales y 
estereotipados sobre la vejez y se aprecian más tolerancia social con respecto a la mujer 
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viuda, ya que para el varón, siempre existió una elevada comprensión sobre sus 
necesidades para emprender un nuevo proyecto vital (Sánchez Vera y Bote Díaz 2007). 
Sin embargo, la presión social es todavía suficientemente importante como para que los 
mayores se sientan marginados y consideren anormales sus propias necesidades 
sexuales o vivan con culpabilidad sus deseos y sensaciones. Esa especie de 
confabulación contra la libertad de opción sexual y el derecho a vivir y expresar las 
necesidades afectivo-sexuales de las personas viudas no sólo proviene de la sociedad en 
general sino también, y tal vez más, de los propios familiares (sobre todo cuando viven 
en la misma casa), e incluso los propios compañeros/as ancianos en las residencias 
(García 2005). Aunque las relaciones independientes con hijos adultos serán de gran 
ayuda para las viudas, depender de los hijos puede ocasionar conflictos culturales e 
intergeneracionales (Sánchez Vera y Bote Díaz 2007). García (2005) aportó las 
siguientes razones de hijos o hijas por no tener actitudes favorables a que el padre o la 
madre puedan tener un compañero/a ocasional: considerado moralmente inapropiado, 
creencia de que así se evitan conflictos de pareja, temor a perder herencia y comodidad 
para no tener complicaciones. Sin embargo, la realidad sugiere que en una situación de 
pérdida y soledad los viudos y las viudas necesiten más ayuda y apoyo afectivo. Es 
preciso, entonces, capacitar a nuestros mayores a aceptar la pérdida, afrontar el 
inevitable duelo y coger fuerzas para continuar el camino de la vida y, tal vez, más 
tarde, comenzar a plantearse buscar a otra persona para andar en compañía ese camino 
(García 2005).  
Si la oposición social y cultural no debería influir en el posible deseo de una nueva 
relación, la vejez y los cambios fisiológicos que la acompañan tampoco tienen porqué 
anular las capacidades sexuales. Un deterioro en el estado físico puede influir en el 
comportamiento sexual – disfrutando el amor de un modo distinto (por ejemplo mayor 
tiempo de caricias, más tiempo necesario para conseguir la excitación, etc.) – pero no 
necesariamente modifica el interés por el sexo (Prieto 2006). Unas de las claves de la 
satisfacción sexual en la etapa de viudedad puede ser, entonces, más la calidad de las 




2.3 Conceptos y teorías relacionadas con la selección de pareja con enfoque 
especial a las segundas nupcias 
Para estudiar mejor las trayectorias familiares y las formas de convivencia después de la 
viudedad deberíamos volver a los comienzos, es decir, ¿Cómo se selecciona a una 
pareja?, ¿Es amor ciego o buscamos a alguien que parece a nosotros mismos? y ¿Que 
pasa en las segundas nupcias? ¿Qué factores operan en la situación de una nueva pareja 
después de enviudar? 
En breve se resumen algunos de los conceptos y teorías relacionadas con la selección de 
pareja y el matrimonio, como la homogeneidad entre parejas y la racionalidad de las 
personas en la decisión de tener o no una nueva relación. Se centra, sobre todo, en las 
segundas nupcias o nuevas uniones por parte de viudos y viudas. 
 
2.3.1 Homogamia y heterogamia 
Aunque se dice que el amor es ciego, en realidad, en la mayoría de los casos por las 
preferencias personales, hay una cierta homogamia social entre parejas, porque tiene 
como objeto estar con alguien que tiene cosas en común (Janssen 2002). Es decir, las 
personas eligen, conscientes o inconscientes, a alguien con características sociales 
similares sencillamente porque así lo desean, porque los prefieren por encima de 
cualquier opción, y porque se comparten las mismas características, formas de ver el 
mundo, lenguaje, campos relacionales, etc. Es cierto que hay personas que no perciben 
barreras sociales, y que eligen deliberadamente estas diferencias. Sin embargo, en 
general la gente busca a alguien con gustos similares. La convivencia tiende a ser más 
fácil cuando ambos cónyuges tienen las mismas preferencias, expectaciones y opiniones 
sobre la organización de la vida cotidiana, el estilo de vida, la organización de la 
relación, la división del trabajo, y tener y criar los hijos. De este modo, los cónyuges 
comparten los mismos intereses y un espacio común para el diálogo. Sin embargo, 
estudios recientes sobre la homogamia educativa (educational assortative mating) han 
concluido que el patrón tradicional de hipergamia entre mujeres con niveles bajos de 
educación está desapareciendo o se ha reducido sustancialmente en países desarrollados 
como en los Estados Unidos (Qian 1998) y España (Esteve y Cortina 2006), aunque ello 
también se ha observado en algunos países en vías de desarrollo como en Brasil (Esteve 
y McCaa 2007). Este proceso se explica por la expansión educativa (lo que provoca 
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también un equilibrio en los niveles educativos entre hombres y mujeres), la 
disminución del tiempo entre dejar la escuela y entrar una unión, y el cambio en las 
expectativas del matrimonio de hombres y mujeres (véase Esteve y Cortina 2006 para 
un resumen de la literatura).  
La segunda razón para la existencia amplia de homogamia se puede encontrar en las 
preferencias del entorno social. Aunque los cónyuges candidatos tienen preferencias, 
también las tienen sus padres, otros familiares y amigos. Si el marido y la mujer tienen 
características iguales, habrá más similitud entre sus respectivos amigos y familia, lo 
que significa que las personas dentro la red social de los dos cónyuges son más capaces 
de llevarse bien entre ellos y entonces están más dispuestas a aprobar el matrimonio y 
dar apoyo cuando las cosas van mal. Eso se puede extender al periodo de noviazgo, 
donde las preferencias del entorno social juegan un papel muy importante en el proceso 
de la selección de la pareja (Janssen 2002). 
Una tercera explicación para la fuerte semejanza entre parejas de matrimonio también 
está relacionada con el entorno pero desde el perspectivo de las oportunidades. A 
menudo, posibles parejas de matrimonio se encuentran en la escuela, en el trabajo, en 
momentos de ocio o en la casa de un amigo y por eso muchas veces están en contacto 
con gente que comparten sus características sociales (Janssen 2002). 
Según estas consideraciones teóricas, entonces, evoluciona un patrón que relaciona 
homogamia social, personalidad, expectativas, gusto y una buena interacción 
interpersonal entre cónyuges y parientes por afinidad donde cónyuges que tienen mucho 
en común se llevarán probablemente mejor que cuando eso no es el caso e igualmente 
las familiares y amigos, y que toman el paso hacia el divorcio con más dificultad que en 
matrimonios mixtos. Sin embargo, no es cierto que los heterogámicos matrimonios 
mixtos sean por definición menos estables.  
En cambio, mientras la homogamia es más ventajosa para un matrimonio que la 
heterogamia en relación con las características sociales y de personalidad (por ejemplo 
preferencias, expectativas y opiniones), según algunos teóricos económicos, la 
heterogamia sirve mejor en el ámbito de la división del trabajo entre parejas para el 
éxito de un matrimonio (Janssen 2002), pero donde, por supuesto, las parejas deberían 
estar en acuerdo sobre la división del trabajo. Más concreto, la teoría económica predice 
más matrimonios estables si los cónyuges están especializados en las tareas del hogar 
(Becker 1987). Sin embargo, eso lleva a la dependencia crónica de un miembro de la 
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pareja, habitualmente la mujer. Ello significa, en general, que el marido tiene un trabajo 
remunerado, mientras la mujer es responsable para los labores del hogar como la crianza 
de los hijos y en la gestión de la vida doméstica. 
 
Segundas nupcias o nuevas uniones  
La situación es distinta cuando hablamos sobre segundas nupcias o nuevas uniones. En 
un resumen de la literatura sobre este tema Coleman et al. (2000) escriben que en 
contraste con las relaciones a edades más jóvenes, la decisión sobre la convivencia se 
toma mucho más rápidamente (a menudo dentro de meses) después del comienzo de 
una nueva relación, pero no se sabe mucho sobre cómo se toma la decisión de cohabitar 
o qué efecto tiene la cohabitación en el sistema de la familia recompuesta (stepfamily). 
Según los mismos autores, un patrón habitual del noviazgo (courtship) es que la pareja 
masculina pasa un par de noches por semana en el hogar de la mujer, seguido por un 
periodo corto de cohabitación y finalmente el nuevo matrimonio (remarriage). Hay 
evidencia que sugiere que la toma de decisiones (decisión making) en segundas nupcias 
se hace en igualdad de condiciones, sobre todo porqué las mujeres buscan más poder en 
segundas nupcias que en primeras nupcias (Coleman et al. 2000). Las experiencias 
personales de uniones anteriores y nupcias anteriores dan más poder de negociación 
(bargaining power); además los hombres y las mujeres previamente casados piensan 
diferente sobre los roles de matrimonio; las mujeres que, inicialmente, son reticentes a 
casarse de nuevo, están en una posición favorable; y los hombres ceden más en los 
conflictos conyugales (marital conflicts) de lo que lo hicieron en sus primeras uniones. 
Además, las mujeres perciben que tienen más poder en lo que respecta a los aspectos 
financieros en sus segundas nupcias que en sus matrimonios anteriores, aunque es difícil 
de determinar si la toma de decisiones es equitativa porque las finanzas en familias de 
segundas nupcias son complejas. Finalmente, compartir la toma de decisiones no 
significa que las tareas de hogar también sean compartidas igualmente y la mayoría de 
los estudios encuentran que las mujeres hacen la mayoría del trabajo domestico en 
segundas nupcias, si bien los maridos en segundas nupcias hacen más tareas de hogar 
que los maridos en primeras nupcias (Coleman et al. 2000). 
En relación con la cualidad de las segundas nupcias, Coleman et al. (2000) dicen que los 
resultados son mixtos. Aunque los cónyuges en segundas nupcias expresan un una 
manera más abierta las críticas, la ira y la irritación que en los primeros matrimonios, 
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también se han registrado niveles más altos de tensión y desacuerdo que en los primeros 
matrimonios. Sobre todo cuando hay hijastros la cualidad del matrimonio suele ser más 
baja por las diferencias en como criarlos y por la distribución de recursos, pero también 
por las discusiones entre el padrastro o la madrastra y los hijastros. 
En términos globales, los niveles de disolución de las uniones son más elevados en las 
segundas que en las primeras, especialmente cuando hay hijos. Desde la psicología y la 
sociología se consideran diversas factores de la inestabilidad de las segundas nupcias: 
que haya más personas en segundas nupcias con características personales (como 
impulsividad o neurosis) que son más propensas a terminar las relaciones, lo que las 
hace menos atractivas; que falte apoyo social y normas claras para seguir adelante con 
la relación; que haya una proporción más alta de personas que ven el divorcio como una 
solución para los problemas matrimoniales; y que haya una mezcla más pequeña de 
potenciales parejas para segundas nupcias lo que resulta en una mayor frecuencia de 
uniones entre personas con intereses y valores diferentes. 
 
2.3.2 Teorías de matrimonio  
Lo que parece, entonces, es que la decisión de entrar o no en una nueva relación o 
casarse de nuevo depende de muchas factores pero que en general esta dirigido por la 
elección propia y racional del individuo. De hecho, según Carr (2004), la mayoría de los 
estudios sobre las segundas nupcias confían mucho en el llamado “rational choice 
models of search behaviour”, que viene de la económica pero que ha sido adoptado por 
varias disciplinas de las ciencias sociales, aunque también ha recibido múltiples 
criticas6. Se supone que los individuos se comportan y toman decisiones aplicando un 
criterio racional que valora los costes y los beneficios de cada acción. Según esta 
perspectiva, el matrimonio constituye una forma de intercambio de recursos entre dos 
individuos que se puede evaluar y, por lo tanto, los individuos aplican criterios de 
maximización de los resultados que pueden obtener con cada posible unión a la hora de 
                                            
 
6 Según Oppenheimer (1988) son sobre todo los sociólogos los que rechazan repetidamente a los modelos 
económicos, porque se oponen al énfasis del economista en la opción racional. Sin embargo, muchos 
elementos supuestamente "no-racionales" como la atracción sexual tienen valor limitado en la explicación 
de las diferencias sociales y cambios en la formación de nupcias porque no varían sistemáticamente en el 
tiempo y el espacio (véase Cortina (2007) para un resumen de estas críticas).  
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escoger pareja (Becker 1987; Grossbard-Shechtman 2003). Según Simó et al (2003; 
2005) cuando el contexto laboral empeora devienen más difíciles las tomas de 
decisiones con consecuencias en un largo plazo, como es, por ejemplo, en el caso de 
matrimonio o tener hijos. 
En el caso de las segundas nupcias, el supuesto general del rational choice es que las 
personas perciben que las ventajas netas de la unión son mayores que las ventajas de 
quedarse viudo o divorciado, sobre todo cuando hombres y mujeres siguen una división 
del trabajo tradicional basada en las distintas contribuciones de cada sexo para el hogar, 
es decir, los maridos se especializan en empleo remunerado y las mujeres en cuidar la 
casa y los niños7. Como consecuencia, los beneficios de la unión se reducen con el 
aumento de los ingresos y la actividad laboral de las mujeres puesto que la división del 
trabajo sexual dentro del hogar se convierte en menos ventajosa y el coste de 
oportunidad de permanecer en casa sube para las mujeres. La teoría de Becker implica 
que las mujeres con perspectivas socioeconómicas más favorables tienen menos 
probabilidades casarse o casarse de nuevo (Becker 1987; Sweeney 1997, 2002; Carr 
2004).  
Levemente diferente es la teoría del calendario de la nupcialidad (theory of marriage 
timing) por Oppenheimer (1988), que relaciona la búsqueda de una pareja (spouse-
search) con la teoría económica de búsqueda del empleo (job-search theory). Eso es 
porque ambos procesos se llevan a cabo en medio de una considerable incertidumbre, y, 
en consecuencia, la búsqueda puede ser muy costosa. Del mismo modo, en la búsqueda 
de una pareja, como en la búsqueda de un puesto de trabajo, se podría alegar que las 
personas tienden a establecer un nivel mínimo de aceptación de lo que se consideraría 
una pareja "aceptable", aunque no es la más preferida o "perfecta". En ambos tipos de 
búsqueda, la cantidad de tiempo gastado en la búsqueda de una pareja está firmemente 
                                            
 
7 Becker (1987) argumenta que los beneficios netos de las segundas nupcias puede ser determinado por la 
ponderación de los ingresos conjuntos potenciales del buscador y el futuro cónyuge contra los ingresos 
potenciales del buscador si el o ella se queda soltero o soltera. Aunque este información normalmente no 
esta disponible para todas las parejas potenciales encontradas durante la buscada, el viudo puede ser 
consciente de características más observables que afecta las beneficias netas de casarse de nuevo, como el 
estatus de salud (Smith et al. 1991). 
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ligado con lo que el individuo establece como mínimamente aceptable y estrechamente 
vinculada con los costos y beneficios esperados de la búsqueda8. 
Sin embargo, habitualmente la gente desea emparejarse con personas similares a sí 
mismos, lo que se llaman assortative mating o homogamia (véase también el párrafo 
anterior). El assortative mating está obstaculizado por la incertidumbre sobre las 
características por las cuales la gente desea unirse, con el carácter de los roles 
económicos del adulto siendo una fuente importante de incertidumbre en nuestra 
sociedad. Como los hombres y las mujeres procuran encontrar parejas con niveles 
similares en el mercado de trabajo, las perspectivas ocupacionales futuras de las mujeres 
potenciales se hacen más importantes en relación a la atracción personal y las 
habilidades como ama de casa (homemaker skills). Tal patrón, que también en parte se 
deriva de la prolongación de la etapa formativa, afecta el calendario de la nupcialidad 
(lo retrasa) debido a la mayor dificultad en la determinación del logro ocupacional 
futuro relativo a las características más tradicionales acentuadas en el modelo de 
Becker. Mientras que Oppenheimer estaba en gran parte interesada en el impacto de la 
transición hacia un papel estable del trabajo en la sincronización del primer matrimonio, 
su teoría también tiene implicaciones importantes para las segundas nupcias. Como los 
trabajos ocupados durante la edad adulto-joven pueden tener poca relación con el éxito 
ocupacional posterior, el estado ocupacional temprano se puede considerar un indicador 
incierto para primeras nupcias. La búsqueda de una pareja para casarse de nuevo ocurre 
más tarde en la vida y por eso podríamos esperar que la ocupación sea un factor más 
importante en una segunda unión (Kalmijn 1994).  
Al mismo tiempo, hoy en día hay más informalidad en los contactos personales lo que 
impone límites a la transparencia del mercado matrimonial y retrasa la formación de 
parejas. La hora de escoger una pareja, como a la hora de contratar un trabajador, la 
decisión tomada dependerá de la información disponible. Obtener dicha información 
                                            
 
8 También hay diferencias entre la búsqueda de un empleo y una pareja. Por ejemplo, mientras aquéllos 
que están en paro están por definición buscando trabajo, en el caso del mercado matrimonial eso es difícil 
de detectar. Por ejemplo, aunque muchos adolescentes empiezan a salir con alguien cuando tienen 
alrededor de 15-16 años, no es razonable asumir que ya están buscando a alguien para el matrimonio. 
Otra diferencia importante es que en la búsqueda de una pareja no solamente se realiza para potenciar el 
estatus socioeconómico personal, sino que también intervienen otros aspectos. Por ejemplo, la 
perspectiva, a largo plazo, de tener intimidad, relaciones sexuales regularmente y más seguras, apoyo 
emocional, y la posibilidad de tener hijos. 
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tiene un coste y los mercados pueden ser, en este sentido, más o menos transparentes; el 
mercado matrimonial no se caracteriza precisamente por tener mecanismos estándares 
que garanticen su transparencia. Si bien en el periodo más reciente y gracias a las 
nuevas tecnologías parecen resurgir los espacios diseñados para el encuentro de 
aquellos que buscan pareja, en la versión moderna de lo que tradicionalmente habían 
sido los bailes y otras fiestas sociales, las vías y los espacios de conocimiento de 
posibles candidatos son mayoritariamente informales como el círculo de amistades, el 
trabajo, las reuniones sociales, etc. (Bozon y Heran 1989, 2006). 
Sin embargo, la mayoría del trabajo empírico y teórico sobre este tema solamente se ha 
centrado en los adultos jóvenes o maduros, donde las ventajas matrimoniales se 
conceptúan en los términos de roles de género tradicionales en la familia (traditional 
gendered family roles) que contribuyen al mantenimiento del hogar. Por ejemplo, se 
creen que las mujeres tienen un mayor incentivo económico para segundas nupcias que 
los hombres debido a sus ganancias más bajas en el mercado de trabajo y porque su 
estado económico deteriora a menudo después la disolución de la unión (Holden y 
Smock, 1991). Lo que Becker llama el ”gains to trade model” postula, entonces, que 
las ventajas de la unión son más altas cuando los hombres y las mujeres siguen esa 
división tradicional del trabajo y las parejas intercambian (trade) estas servicios (Carr 
2004). También implica que mujeres con una mejora perspectiva económica son menos 
propensas casarse por primera vez o entrar en segundas nupcias. El aumento en la 
actividad laboral y los ingresos de las mujeres les ha dado menos incentivos económicos 
para casarse y explica la bajada en las tasas de primeras nupcias desde los años 70 en 
los EEUU (Sweeney 1997). La rapidez del aumento en la actividad laboral femenina 
también sugiere que la suposición de Becker de una fuerte división laboral dentro la 
familia no sigue siendo válida y que, considerando los cambios en los roles de género, 
una hipótesis alternativa sobre el papel de los recursos socioeconómicos en la elección 
matrimonial puede ser más plausible (Kalmijn 1991). 
Cuando ambos cónyuges quieren trabajar, el matrimonio puede experimentar problemas 
de incompatibilidad de estatus si las categorías profesionales (occupational class o 
status en inglés) se separan demasiado (Oppenheimer 1977), la forma en que se 
organiza la provisión de bienestar y cuidado es también importante. Por ejemplo, como 
la expectativa normativa es que el marido debería ser el “estatus determinante” de la 
familia, en el caso en que la mujer tiene una categoría profesional más alta, él se 
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quedará con un desventaja si no tiene perspectiva de realizar una movilidad ascendiente, 
mientras la mujer sí que tiene la opción de dejar el trabajo para eliminar la discrepancia 
en estatus, si bien probablemente con un coste psíquico. Además, si ella no quiere 
renunciar a su carrera profesional puede dejar a su marido que tiene un estatus más bajo 
(aunque esta decisión también dependerá de otros factores). Es decir, en un contexto de 
altas tasas de actividad femenina, las personas pueden preferir semejanza más que 
disimilitud en estatus socioeconómico (Kalmijn 1991). 
El gains to trade model es probablemente aún menos un marco teorico apropiado para 
entender repartnering entre los enviudados de mayor edad. Los límites que demarcan 
los tradicionales “roles de hombres” y “roles de las mujeres” en el matrimonio se vuelve 
borroso cuando los adultos envejecen. Eso puede ser debido a varios motivos. Por 
ejemplo (véase Carr (2004) por las referencias): 
 
• La mayoría de los adultos mayores ya no son responsables por el cuidado diario 
de niños, una tarea que recae en gran parte a las mujeres en edad adulta joven y 
media9. 
• Por problemas de salud físicos la gente mayor es menos capaz de manejar las 
tareas domésticas especializadas que realizó antes en la vida.  
• Los matrimonios mayores son menos dependiente de los ingresos del marido 
porque los programas públicos del derecho tales como la Seguridad Social 
proporcionan una base económica para parejas.  
 
Addicionalmente, las segundas nupcias pueden ser percibidas como una desventaja por 
algunos adultos mayores por motivos económicos. Por ejemplo, viudos que reciben 
pagos de asistencia social o pensiones vinculado a su propio actividad laboral o de su 
conyuge que ha fallecido pueden enfrentarse a reducciones o la perdida en estos 
beneficios al contraer matrimonio. Además, como mucha de la gente mayor es 
                                            
 
9 En el caso de que haya nietos en el cuidado de personas mayores, los roles de los hombres mayores se 
feminizan en el sentido de que se concentran más en tareas reproductivas de lo que lo estaban en las 
edades adultas (Pérez Díaz 2003). 
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propretaria de vivienda (86% a partir del censo de 2001; INE 2004), casarse de nuevo 
puede requerir que uno de los dos deja su casa, lo que también significaría que perderá 
privacidad e independencia residencial con el riesgo que disminuirá el contacto con 
amigos y hijos. Una mudanza de este tipo es algo que muchas personas mayores no se 
atreven a hacer (Carr 2004; Gierveld 2002; 2004). 
Sin embargo, el principio más básico de los modelos de selección racional podría ser 
aplicado al emparejamiento (matching) en edades más avanzadas, es decir, según Carr 
(2004), los beneficios de emparejarse de nuevo superían los costes de estar sólo, pero la 
base funcional de esas relaciones – como mantener el hogar en una manera eficiente, 
criar hijos, y alcanzar estabilidad financial – no son preocupaciones concluyentes para 
la mayoria de la gente mayor. Más bien, su deseo para una nueva pareja pueda reflejar 
aspectos positivos del matrimonio que esperan recapturar como intimidad emocional y 
aspectos negativos que esperan evitar como responsibilidades domesticas. Además, 
tener dos fuentes alternativas de apoyo emocional pueda atenuar la importancia de la 
relación sentimental (Carr 2004). 
 
2.3.3 Otros factores que influyen la entrada en segundas nupcias para viudos 
La pérdida de un cónyuge de larga duración, quizás de toda la vida, tiene un impacto 
importante y la relación se puede ver como única. Una primera consideración, por lo 
tanto, en emparejarse de nuevo, es probablemente la naturaleza y la calidad de la 
relación anterior (Davidson y Ferrell 2002). Si era muy buena, y de alta intensidad 
emocional, el cónyuge anterior podría ser visto como irreemplazable. Si era mala, esto 
podría condicionar al individuo para no correr tales riesgos otra vez y reducir su 
expectativa para poder hacer lo mejor la próxima vez. Alternativamente, si la disolución 
de la unión era el resultado del divorcio (donde, se puede asumir, había altos niveles de 
conflicto y/o de infelicidad por lo menos de uno de los cónyuges), el individuo puede 
considerar que tenga más suerte la próxima vez. Sin embargo, hay evidencia de una 
lealtad continuada hacia la pareja fallecida en casi todas las uniones, lo que sugiere que 
los viudos y viudas no reemplazan sus antiguos cónyuges (Stevens 2002). Por otra parte 
si el fallecimiento ha sido precedido por un largo período de cuidado y la actividad 
sexual ha disminuido a causa de la enfermedad, o si la relación anterior ha sido infeliz o 
poca satisfactoria, la motivación para formar una nueva pareja puede resentirse 
(Davidson y Fennell 2002). 
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No obstante, según Dykstra (1995) los viudos prefieren tener pareja que estar solos, 
mientras que la preferencia de las viudas es la contraria. Estos hallazgos sugieren que 
los viudos están más motivados para establecer una nueva relación y confirman la 
opinión popular que las mujeres se desenvuelven mejor solas que los hombres en la 
viudedad. Otra motivación, según Stevens (2002), para una nueva vida en común es la 
experiencia de la viuda o del viudo desemparejado, sobre todo el grado en que se 
experimentan la soledad y la privación por causa de la ausencia del cónyuge. Lopata 
(1996) describió que la soledad es el problema más dominante en las vidas de los viudos 
y las viudas, porque a menudo hechas en falta la intimidad de la relación con el cónyuge 
y la vida social que llevaron como pareja, lo que les hace vulnerables a dos formas de 
soledad que implican aislamiento emocional y social. Sin embargo, es menos probable 
que las mujeres encuentran satisfacción emocional en relaciones exclusivamente 
heterosexuales que los hombres, porque requieren relaciones cercanas adicionales, 
como por ejemplo con hijos y amigos, para cumplir sus necesidades emocionales (de 
Jong Gierveld y Dykstra 1998) y estas necesidades pueden ser más fáciles de mantener 
en relaciones menos comprometidas. Por consiguiente, cuando las mujeres se casan, es 
más probable que sufran de lealtades conflictivas.  
De hecho, otra consideración es la calidad de vida experimentada actualmente por la 
persona enviudada. Carr y Utz (2002) encontraron que aunque las madres viudas 
reciben más apoyo instrumental de sus hijos adultos que los hombres, ellas suelen 
seguir desempeñando la función de ofrecer apoyo emocional en el ámbito familiar. En 
términos de querer y de ser querido, este intercambio puede ser suficiente para satisfacer 
las necesidades emocionales de una viuda. Además, las mujeres suelen “santificar” la 
memoria de su esposo y todavía se sienten casadas, lo que las hace menos receptivas a 
la idea de comprometerse con otro hombre, o en el caso que sí se comprometan, pueden 
preferir un noviazgo a un nuevo matrimonio para no tener las obligaciones de largo 
plazo como cuidar a un esposo enfermo o las tareas domesticas (Carr 2004). Otro 
elemento que puede frenar la formación de una nueva pareja por parte de las mujeres es 
el estereotipo que puedan tener sobre los “hombres viejos”. Para los hombres, en 
cambio se podría pensar que la ecuación puede ser diferente – una nueva mujer puede 
ofrecer las ventajas de una división desigual de los labores domésticos y de la 
perspectiva que haya alguien que les cuide cuando su salud falle. Además, al contrario 
que para muchas mujeres, en el caso de los hombres el sexo puede ser un incentivo más 
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bien que un coste (Davidson y Fennell 2002). Asimismo, Carr y Utz (2002) apuntan que 
los hombres pueden incrementar su dependencia emocional de la esposa como resultado 
de la contracción del círculo de amistades después de la jubilación y que los hombres 
reciben menos apoyo de sus hijos adultos en caso de viudedad. Ambos elementos 
explican la mayor necesidad emocional e instrumental de encontrar compañía en una 
nueva pareja. 
En cambio, en un estudio inglés hecho por Davidson (2002), casi todas las viudas que 
no han vuelto a casarse o cohabitar no deseaban una nueva relación, sin importar edad, 
salud o estado de la riqueza. Por cierto, los hombres lo deseaban más, o habían ya 
emprendido una relación sentimental – y cuando más joven, sano, y rico el viudo, 
mayor la probabilidad. Las razones principales propuestas por las viudas para no desear 
una nueva relación eran que no deseaban ocuparse de otro hombre, que habían tenido 
una unión feliz, y que su último esposo no podría ser substituido. Para poder cuidar de y 
preocuparse por otro hombre, tendrían que abandonar la libertad y la independencia de 
que habían gozado desde que ha aprendido a vivir solamente. Parece entonces, que al 
contrario a la visión común que las viudas más mayores no tienen nuevas relaciones 
debido a, sobre todo, la carencia de hombres disponibles, una condición importante que 
interviene es la elección, es decir, que las viudas mayores no desean una nueva relación. 
 
2.3.4 Living Apart Together 
En un estudio holandés sobre viudos y viudas entre 50 y 89 años en que sí se han 
emparejado de nuevo, De Jong Gierveld (2002) analizó las consideraciones en el 
proceso de toma de decisiones que lleva a tres tipos de relaciones: segundas nupcias, 
una unión consensual con cohabitación o una sin. El último se define como Living 
Aparta Together o LAT en la forma abreviada. Como la esperanza de vida femenina 
supera la de la masculina, y, al mismo tiempo, los hombres tienden a casarse con 
mujeres más jóvenes, los porcentajes de viudas son más elevados que los de viudos en 
edades avanzadas. Aunque es esperable que una proporción importante de viudas en 
estas edades prefieran continuar viviendo solas, por ejemplo porque no quieren 
renunciar a la nueva libertad y independencia, sobre todo si han dedicado mucho tiempo 
y con mucha dedicación y cariño a cuidar su marido que estaba enfermo y de quien se 
ocupó hasta que falleció, es posible que los que sí contemplan una nueva relación no 
elijan un nuevo casamiento sino que opten por una unión más flexible, como cohabitar 
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sin estar casado o mantener el propio hogar (tipo LAT). Aunque ha habido pocos 
investigaciones sobre las ideas y actitudes de la gente mayor sobre la modalidad de 
convivencia (living arrangements), en países como Suecia y los Países Bajos las 
relaciones de LAT constituyen una alternativa cada vez más popular a la cohabitación 
(con o sin matrimonio) donde la proporción parece ser más elevada entre las personas 
mayores más jóvenes (Levin y Trost 2001; de Jong Gierveld 2002). 
Está claro que la dificultad de encontrar una nueva pareja sólo forma un parte de la 
explicación que las segundas nupcias entre parejas de mayor edad sea poco habitual en 
la mayoría de los países occidentales, porque son sobre todo las mujeres mayores las 
que más dudan sobre el matrimonio. Eso no es solamente porque corren el riesgo de 
estar encerradas dentro de un rol tradicional de matrimonio, pero también, y más 
específicamente, porque no quieren correr el riesgo de ser, finalmente, una “enfermera” 
para un hombre que a menudo es más mayor que ella (Lopata 1996). Eso no significa 
que no están interesadas en relaciones íntimas, porque hay una tendencia creciente entre 
solteros de mayor edad que buscan nuevas formas de amistad íntima de largo plazo sin 
que también implique matrimonio o cohabitación. Lo que parece, sin embargo, que las 
mujeres son los instigadores de la decisión de vivir como parejas de LAT (Karlsson y 
Borell 2002). Según los resultados de esa encuesta Sueca, entrevistados masculinos y 
femeninos rechazaron la sugerencia que la idea de tener una relación LAT fuera 
motivado por consideraciones financieras o basada en experiencias infelices de 
relaciones anteriores. Por otra parte, considerablemente más mujeres que hombres 
menciona la dificultad implicada en adaptarse a los hábitos de una nueva pareja o las 
maneras y las dificultades prácticas de vivir juntos (por ejemplo, si uno de los cónyuges 
es un fumador empedernido mientras que el otro es alérgico a fumar; o que ni una ni 
otra de los dos desean vender su vivienda). Pero la desigualdad de género es sobretodo 
evidente con respecto a dos motivos más que giran en gran parte alrededor de la 
autonomía, a saber la importancia de tener un hogar propio y en segundo lugar la 
importancia de ser liberado de las tareas que se presentarían si uno estuviera casado. 
Como en un matrimonio, las relaciones de tipo LAT se basan en amor mutuo, la 
atracción y el desarrollo de varios compromisos morales de uno al otro. Sin embargo, 
estas relaciones tienen pocas, si las hay, de los cimientos sobre los que se base un 
matrimonio: la pareja casi no tiene ninguna propiedad de recursos en común. Sus 
economías privadas son separadas y tienen un grado muy limitado de posesiones o de 
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ahorros compartidos (y además, no hay una indicación que la propiedad común tienda a 
aumentar con el paso de tiempo, lo que haría las relaciones de LAT con los 
matrimonios). Además, las parejas de LAT de personas mayores no tienen, en general, 
hijos en común, y tampoco tienen una red compartida de la familia extendida que las 
unan (Karlsson y Borell 2002). Por lo tanto, el vinculo entre la pareja de LAT está 
principalmente basada sobre el mutual compromiso emocional y moral. El foco de la 
relación está en la intimidad y en dar y recibir principalmente apoyo emocional. De tal 
modo, la relación depende fundamentalmente de la satisfacción mutua, más bien que de 
vínculos convivenciales. 
 
3 Tendencias sociodemográficas de las segundas nupcias entre los viudos y las 
viudas: Ejemplos de España y de otros países 
El contexto personal y social influye, entonces, en la probabilidad de que un viudo o 
una viuda contraiga una nueva unión sentimental estable. Sobre todo, las segundas 
uniones están condicionadas por factores como la edad, sexo y salud del viudo, la 
duración de la viudedad, factores socioeconómicos (sobre todo el nivel educativo y de 
recursos económicos), factores del hogar (por ejemplo si reside o cuida a hijos) y de las 
normas y las valores del individuo y su entorno. La importancia de la mayoría de estos, 
digamos, determinantes de segundas nupcias para viudos, también cambian con el 
tiempo y difieren entre generaciones.  
También hay consideraciones históricas o culturales más profundas. Por ejemplo, 
históricamente en Europa occidental, el segundo matrimonio de una viuda era mucho 
menos tolerado que un segundo matrimonio de un viudo (Burguière 1981; Segalen 
1981). Sin embargo, en tiempos de un profundo desequilibrio por sexo en el mercado 
matrimonial (marriage squeeze) como después una guerra, las normas no eran seguidos 
siempre o por todos tan estrictamente. En el caso de España, las mujeres de las 
generaciones 1911-1920 – el cohorte más afectada por la sobre-mortalidad masculina 
durante la Guerra Civil – se casaron en segundas nupcias con más frecuencia que la 
generación siguiente (Houle et al. 2001). 
Del mismo modo, las razones que explican la baja propensión de las mujeres a volver a 
vivir en pareja después de una disolución matrimonial (sea por viudedad o separación) 
en el tiempo actual, tienen en parte su explicación en un mercado matrimonial que es 
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fuertemente determinado por género. En efecto, los hombres mueren a edades más 
tempranas que las mujeres y, en España, se casan con mujeres que, en promedio, son 
entre 2 y 3 años menores que ellos (Sánchez Vera y Bote Díaz 2007; Cabré 1994). Estos 
dos hechos hacen que el mercado matrimonial de las mujeres viudas sea bastante más 
restringido que el de los hombres viudos a edad igual, y que su desventaja crezca con la 
edad (Uhlenberg 1989; Houle et al 2001). Sin embargo, según Cabré (1994) en caso de 
desequilibrio de efectivos entre sexos, un posible mecanismo de ajuste de mercado será 
“el aumento de la propensión a las segundas y ulteriores nupcias para el sexo 
deficitario y/o disminución de dicha procesión para el sexo excedentario”.  
A partir de varios estudios anteriores que proviene de España y el extranjero se 
resumen, entonces, brevemente algunos de los resultados sobre los factores 
demográficos, socioeconómicos y otros más destacadas que causan diferencias en las 
probabilidades de entrar en segundas nupcias después la viudedad.  
 
3.1 Edad y sexo 
Con respecto a los componentes más importantes que explica diferencias en las 
segundas nupcias de los viudos y las viudas, estudios han mostrado que en cada edad, 
los viudos han tenido una mayor probabilidad de volver a casarse que las viudas y que 
la probabilidad baja con la edad. Por ejemplo en el estudio de Houle et al (2001) sobre 
Cataluña (a partir de la Encuesta Sociodemográfica (ESD) de 1991), los hombres 
nacidos entre 1911 y 1940 tenían 6,7 veces más probabilidad de entrar en segundas 
nupcias que mujeres. Sobre todo se encuentran diferencias entre los de edad media (35-
64) y mayor (65+). Aunque tanto los hombres como las mujeres más jóvenes (menores 
de 35 años) vuelven a unirse más que los mayores de 35 años, esa diferencia era más 
grande entre las mujeres: la probabilidad de entrada en segundas nupcias después la 
viudedad era 10 veces más para las mujeres jóvenes que para las mujeres más mayores, 
pero sólo tres veces más en el caso de los hombres. Cuando se han controlado por 
factores que determinan la entrada en segundas nupcias después de la ruptura de un 
primer matrimonio por viudedad como el número de hijos y el nivel de educación, estos 
ratios bajaron a 5,3 y 1,3 para viudas y viudos respectivamente. Aunque ambos ratios 
son estadísticamente significativas, la edad discrimina sobre todo a las mujeres para 
entrar en nuevas uniones.  
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Comparando con otros países, tomando en cuenta las distintas categorías de edad y 
tiempo pasado desde la disolución que diferentes estudios han utilizado, las tasas de 
segundas nupcias por edad y sexo de los viudos y viudas no parece diferir mucho entre 
los países industrializados. Por ejemplo, según Smith et al. (1991) los viudos menores 
de 60 años en los EE.UU. tenían una probabilidad de volver a casarse 10 veces más alta 
que los viudos mayores de 60 años. En el caso de las viudas esta razón sólo era tres6.  
Según el Office for National Statistics de Gran Bretaña, entre 1991 y 2000 las tasas 
anuales de segundas nupcias para viudos en Inglaterra y Gales eran 4 veces más altas 
que para viudas (respectivamente 2,7 y 11,3 matrimonios de viudos/as por 1000 
viudos/as) donde las diferencias subieron claramente por edad (edad 25-29: 130 y 88 
matrimonios de viudos y viudas por 1000 viudos/as; edad 45-54: respectivamente 44 y 
17 por 1000 viudos/as; y edad 80+: 0,1 y 1,6 por 1000 viudos/as)10. Valga decir que las 
ratios bajaron ligeramente durante la década. 
En el estudio canadiense hecho por Wu (1995) la probabilidad de segundas nupcias 
entre mayores de 65 años 14 años después la muerte del cónyuge era tres veces entre los 
viudos que entre las viudas (40% frente a 14%).  
Para resumir, ambas variables, edad y sexo, influyen en la probabilidad de entrada en 
segundas nupcias, es decir, quienes concentran mayores probabilidades son los hombres 
jóvenes. 
 
3.2 Hijos y otros miembros de familia presente en el hogar 
Tanto el número como la edad de los hijos son factores importantes en la propensión de 
volver a vivir en pareja después de una disolución matrimonial. Los motivos incluyen la 
dificultad de combinar el empleo con criar a los hijos (Uhlenberg 1989), la 
desaprobación que viene de hijos (Lopata 1996) y también posibles dificultades en la 
adaptación en una familia reconstituida (Smith et al. 1991) o que las necesidades 
emocionales (de Jong Gierveld y Dykstra 1998) o apoyo instrumental (Carr y Utz 2002) 
ya vienen de los hijos lo que les hace tener menor o ningún interés en una nueva 
                                            
 
10 Elaboración propia a partir de las tablas 1.1, 3.12 de Office for National Statistics (2002) y Office for 
National Statistics (2007a; 2007b; 2007c). 
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relación. Estos factores parecen disminuir más la probabilidad de las viudas de casarse 
de nuevo que la de los viudos. 
Sin embargo, en términos estadísticos, los resultados no siempre son muy claros. 
Aunque, teóricamente, tener hijos de edad escolar tiende a bajar la probabilidad de 
segundas nupcias y que no deberían ser tanta una barrera cuando se hacen mayores de 
edad (Sweeney 199711), según el estudio Catalán (Houle et al. 2001), los viudos sin 
hijos tenían 7 veces más probabilidad de entrar en segundas uniones que las viudas en la 
misma situación (7% y 1%, respectivamente), mientras tener hijos menores aumentó esa 
probabilidad, especialmente entre las viudas con sólo un hijo (aunque en cifras 
absolutas los viudos todavía mantuvieron una gran ventaja). Sin embargo, para ambos 
sexos tener solamente hijos de mayor edad resultó en una probabilidad de volver a 
casarse mucho más baja (2% y 0,2%, respectivamente) que para enviudados con hijos 
menores. Lo que ha podido influir estos resultados es la categoría de edad, porque 
solamente distinguieron entre hasta y a partir de 35 años, por lo que las ratios casi no 
cambiaron después de haber controlado por otros factores (en el caso de las categorías 
relacionadas con hijos menores, sí hubo un descenso en la razón de la entrada o no en 
segundas nupcias). Como sabemos, la población de edad 35 y más es muy diversa, 
como incluye personas de edad mediana sin hijos, con hijos menores o con hijos 
mayores y también personas de mayor edad sin hijos o con hijos que suelen ser de 
mayor edad.  
En el estudio de Wu (1995), tener hijos presentes en el hogar no afectó 
significativamente la probabilidad de entrada en segundas nupcias para los viudos 
mayores de 65 años, pero sí para las viudas de la misma edad: a saber un 93% menos 
según los resultados de los modelos de tasa de riesgo (hazard rate models).  
Según Smith et al. (1991), el número de hijos de menor edad en el hogar sólo afectaba 
la probabilidad de segundas nupcias entre los enviudados menores que 60 años, aunque 
más para las viudas que para los viudos. A partir de las estimaciones del modelo de tasa 
                                            
 
11 En el artículo se refiere a divorciados, pero la mayoría de los argumentos se puede aplicar también a 
viudos. La excepción, tal vez, es que en el caso de divorcio hay normalmente uno de los padres que recibe 
la custodia, y como lo más habitual es que lo da a la madre, son ellas que tengan menos oportunidades y 
son menos elegibles para segundas nupcias. También hay indicaciones que los divorciados lo tienen más 
difícil para casarse de nuevo si tienen hijos mayores, sobre todo si siguen una formación de tercer ciclo, 
porque demandan más recursos económicas que los hijos de otras edades para los padres ausentes. 
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de riesgo (Smith et al. 1991; Tabla 3) la probabilidad de segundas nupcias para viudas 
con un hijo baja un 31% con respecto a viudas sin hijos y en el caso de viudos un 16%. 
Las cifras para dos hijos son un 52% y un 29% menos, y para tres hijos, 
respectivamente 67% y 40% menos que viudos y viudas sin hijos. También analizaron 
la presencia de otros adultos en el hogar del viudo/la viuda, con el razonamiento que tal 
compañía es suficientemente reconfortante para que no se perciba las segundas nupcias 
como una alternativa. Sin embargo, los resultados no mostraron un efecto. 
Resumiendo, tener hijos, sobre todo de menor edad, no favorece la probabilidad de 
entrar en segundas nupcias para personas que han enviudado, y favorece menos a las 
viudas que a los viudos. 
 
3.3 La edad al primer matrimonio, la duración de primer matrimonio y la edad 
de disolución del matrimonio 
Wu (1995) también incluyó en su modelo la edad al primer matrimonio12, la duración 
del primer matrimonio13 y la edad de disolución del matrimonio14, aunque no todos en 
un modelo donde el coeficiente de cada indicador está determinado por los otros dos. 
Los resultados mostraron que los viudos que tuvieron una duración larga de primer 
matrimonio entraron menos en segundas nupcias. Siendo habitualmente más mayores, 
es el envejecimiento lo que parecía un obstáculo para casarse de nuevo (sobre todo para 
viudas por falta de hombres) en vez de factores psicológicos. Además, cuando la edad 
de hacerse viudo estaba incluida en el modelo, la duración de matrimonio ya no tuvo 
efecto. La edad del primer matrimonio también mostró una relación negativa y 
significante a segundas nupcias y para ambos sexos (controlando por la duración del 
matrimonio). La falta de preferencia para vivir sin un entorno familiar es un motivo 
                                            
 
12 El autor esperaba que casarse en una edad temprana tendría un efecto positivo en las segundas nupcias, 
sobre todo para las viudas, porque la persona tendría menos preferencia para vivir sin un entorno familiar 
por falta de inversión en los recursos de mercado-laboral. 
13 Se propone que viudos y viudas que han tenido un matrimonio de largo duración tienden a retrasar 
segundas nupcias porque el apego que tienen a su cónyuge anterior pueda reducir el deseo para casarse de 
nuevo. También tienden a ser más mayor lo que también reduce la oportunidad de segundas nupcias. 
14 Se asumía que tiene un efecto negativo en segundas nupcias porque las oportunidades de casarse de 
nuevo baja con la edad (por ejemplo por las tasas ascendentes de morbilidad y mortalidad, y, en el caso de 
las viudas, además por la sub-oferta de hombres). 
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porque los que se han casado por primera vez en un edad muy temprano son más 
probable en casarse de nuevo. Mientras para las viudas eso puede ser porque no se ha 
acumulado muchos recursos económicos, en el caso de los viudos eso puede ser por 
tener más dificultades en adaptarse en vivir solo. 
Para resumir, la edad a la que se enviuda y la edad al primer matrimonio y no tanto la 
duración del primer matrimonio son factores que influyen en la posibilidad de establecer 
segundas nupcias. 
 
3.4 La duración de la viudedad 
En general, las tasas de segundas nupcias de viudos reflejan una función descendiente a 
medida que dura la viudedad. Sin embargo, desde la disolución por el fallecimiento del 
cónyuge, diferente a los divorciados/as quienes se casan de nuevo más rápidos, es más 
propenso que los viudos esperen por las costumbres sociales respecto a un periodo apto 
de luto. Como consecuencia, sus tasas de segundas nupcias aumentan en el tiempo 
inicialmente. Pero, como los viudos/as son como promedio más mayores que los 
divorciados/as, el transcurso de tiempo también puede reducir la probabilidad de una 
nueva unión en el contexto del aumento de las tasas de morbilidad y mortalidad axial 
como la presencia de mantenerse viudo o viuda. Debajo estas circunstancias las tasas 
bajan en el tiempo (Smith et al 1991). 
En el estudio Estadounidense de Smith et al (1991) se testaron modelos de riesgo de 
Gompertz frente a modelos de riesgo cuadrático. Según los resultados, la bondad de 
ajuste del modelo cuadrático era significativamente superior, es decir, las tasas de 
segundas nupcias subieron inicialmente cuando la duración de viudedad aumentó, pero 
después bajaron, lo que provoca la sugerencia que segundas nupcias puede ser un 
alternativa atractiva, pero solo después un periodo razonable de luto para ellos que están 
interesados en ella y quien pueden atraer ofertas de matrimonio.  
Los resultados del estudio canadiense hecho por Wu (1995) eran parecidos. A partir de 
tablas de vida, la proporción cumulativa de segundas nupcias aumentó rápidamente en 
el inicio, sobre todo entre los hombres, pero después las tasas de segundas nupcias 
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reflejan una función decreciente del tiempo15. Al envejecer se reduce la “elegibilidad” 
en el mercado matrimonial y/o que con el paso del tiempo tiene menos preferencias para 
casarse de nuevo (Smith et al. 1991; Wu 1995). Además, como reflejan los resultados 
de ambos trabajos, no sólo hay más viudos que se casan de nuevo que viudas, también 
se casan antes. 
Más cerca de casa, según el estudio hecho por Houle et al (2001) y a partir de tablas de 
vida, 13% de los viudos pero tan solo 2% de las viudas nacidos en el periodo 1911-40 
(edad 50-79 a la hora de la encuesta) volvieron a casarse dentro de dos años después la 
disolución del primer matrimonio por causa de viudedad y estas proporciones eran de 
28% y 5%, respectivamente, transcurridos 5 años. A 10 años de viudedad, estas 
probabilidades acumuladas de segundas nupcias de viudos y viudas subieron a 54% y 
8% y después 14 años, respectivamente a 62% y 11% (y entonces, mientras las viudas 
catalanas entraron algo menos en segundas nupcias que sus homologas canadienses, en 
el caso de los viudos, los catalanas se casaron de nuevo bastante más que los 
canadienses. En ambos casos, las diferencias se destacaban a partir de los 5 años de 
viudedad). 
Para recapitular, después un periodo de luto, las probabilidades de nuevas uniones 
suben inicialmente para, luego, con la duración de la viudedad volver a descender. Eso 
no ocurre solamente por el aumento de la morbilidad sino que también por la 
acostumbra de vivir solo. 
 
3.5 Estatus socioeconómico y la actividad laboral  
En cada sociedad, recursos y recompensaciones materiales y no-materiales no están 
distribuidos igualmente. Éste desigualdad se pueden representar como un sistema de 
estratificación social. En el, las personas consiguen diferentes posiciones o estatus 
socioeconómico a lo largo de la vida, lo que habitualmente se mide en términos de la 
categoría profesional (occupational class o status en inglés), logro educativo, nivel de 
                                            
 
15 Después 2 años 15% de los viudos mayores de 65 años han entrado en segundas nupcias y después 5 
años ya casi uno cada 4 (24%). Las cifras que corresponden a las viudas de la misma categoría de edad 
son 2,6% y 7%. A continuación, las probabilidades cumulativas de segundas nupcias no aumentan tanto: 
después 10 años de viudedad un 35% para viudos y 11% para viudas y después 14 años, respectivamente 
40% y 14%. 
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ingresos o bienes económicos. A diferencia de otros tipos de sistemas de estratificación, 
como esclavitud o casta, el estatus socioeconómico está, al menos parcialmente, logrado 
y no dado y por eso la movilidad social hacia arriba o abajo es más común (Giddens 
1989; Kunst 1997). Aunque están muy relacionados (un alto nivel de educación permite 
encontrar mejor empleo y éste debería generar ingresos más altos) cada uno de estos 
indicadores también tiene su propia relación en el mercado matrimonial16.  
Según Kalmijn (1994) se pueden separar el efecto del estatus social asociado con la 
categoría profesional en una dimensión económica y cultural. Desde la perspectiva 
económica, en sociedades con roles de genero tradicionales, las mujeres compiten entre 
ellas por hombres que tienen recursos económicos atractivos, mientras que los hombres 
compiten por mujeres con recursos atractivos en otros ámbitos. Sin embargo, en 
sociedades donde la mayoría de mujeres también trabajan, se encuentran que los 
hombres compiten por mujeres que son atractivas económicamente, como las mujeres 
siempre han competido por hombres económicamente atractivos. Los recursos 
culturales, en cambio, se refieren a valores (por ejemplo sobre la crianza de hijos), 
actitudes políticos, conocimientos culturales y gustos en arte y música, que además 
guían la manera en la que personas interactúan. En general, las personas prefieren 
emparejarse con alguien que tiene recursos culturales similares, lo que es importante en 
la producción de bienes relacionales como el afecto y la conformación social en el 
matrimonio. Sin embargo, como los jóvenes a menudo tienen trabajos que tiene poco 
que ver con sus carreras en la edad adulta, la profesión se hace un factor más importante 
en el mercado matrimonial cuando las personas ganan experiencia en el mercado 
laboral. Efectivamente, la asociación entre la profesión del marido y la de la mujer es 
                                            
 
16 Por ejemplo, el nivel educativo determina el acceso a la información y la competencia en beneficiar de 
nuevos conocimientos. Los ingresos (o capital) puedan facilitar el acceso a éste información, invertir en la 
búsqueda (por ejemplo por agencias matrimoniales, hacer viajes para solteros o hacerse socio de clubs 
sociales) y también hacer la persona más atractivo para aquellos que buscan una nueva relación, aunque 
para aquellos que tienen su propia vivienda u otros recursos financieros y no quieren perder su 
independencia o no quieren compartir sus bienes con otra persona (por ejemplo para no tener conflictos 
de herencia con los hijos), un nuevo matrimonio (más que una nueva relación) puede ser menos deseado. 
El tercer indicador socioeconómico, la categoría profesional, cubre aspectos que contiene ambos la 
educación y los ingresos, pero también incluye las ventajas que se acrecientan del ejercicio de un trabajo 
específico, tal como privilegios, prestigio, poder, y habilidades sociales y técnicas (Kunst 1997) que 
puede mejorar la elegibilidad de una persona en el mercado matrimonial. 
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más fuerte para aquellos que se casan más tarde (relativamente a su carrera educativa) 
(Kalmijn 1994). Eso también aplicaría a los viudos que por ser más mayores, y estar 
más consolidados en un entorno de trabajo, es más probable que encuentren un cónyuge 
allí.  
Sin embargo, para las personas viudas no activas (hoy en día la mayoría) el nivel de 
educación, ingresos o capital tendrán más utilidad. Además, el nivel de instrucción 
determina un parte importante en la colocación de la ocupación de un individuo (Smits 
et al. 1998) que forma parte de la dimensión cultural de la categoría profesional.  
Según el estudio de Smith et al. (1991) las tasas de segundas nupcias entre las viudas 
menores de 60 años con mayor nivel de estudios son más bajas que para ellas que 
obtuvieron menos educación, mientras la educación no tuvo efecto entre los viudos. Los 
autores de este estudio dieron tres posibles razones para estos resultados: 1) hay menos 
hombres elegibles con niveles de educación similares o más altos; 2) los hombres 
elegibles puedan eligir mujeres para el noviazgo de cualquier nivel educativo; 3) las 
mujeres con niveles más altas de educación puedan tener menos necesidad de casarse de 
nuevo, por ejemplo porque tienen los recursos económicos para manejarse 
independientemente. En el caso de los viudos mayores de 60 años, el nivel de educación 
sí era importante por la expectativa de segundas nupcias. Eso puede sugerir que los 
viudos más mayores necesitan tener un mínimo nivel de estatus socioeconómico para 
ser elegibles en el mercado matrimonial. Eso puede ser en parte porque habitualmente 
se casan con mujeres más jóvenes y tienen peor perspectivas de salud. 
Los resultados del estudio de Wu (1995) sobre los canadienses mayores de 65 años eran 
semejantes: una asociación positiva entre el nivel de educación y las segundas nupcias 
para los viudos y negativa (aunque no estadísticamente significante) para las viudas. 
Finalmente, lo que también se ha estudiado dentro el ámbito socioeconómico es la 
relación entre la formación de pareja y el estatus de actividad laboral. Como vimos 
anteriormente, el trabajo puede proveer un escenario deseado para un mercado 
matrimonial o, al menos, redes sociales que extienden el terreno del mercado 
matrimonial del individuo. Sin embargo, la mayor independencia económica para las 
mujeres puede aumentar el nivel mínimo de la aceptabilidad de una pareja potencial 
puesto que la sanción económica de no estar casada se reduce, pero también la 
posibilidad que no llegar a casarse (de nuevo), en parte porque con el tiempo (es decir, 
la edad) el número de hombres elegibles bajan (Oppenheimer 1988). Sobre todo las 
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mujeres con un alto estatus de ocupación se casan con menos frecuencia que otras 
mujeres, aunque este escenario no es tan sencillo porque depende mucho de la edad. Si 
bien se hablaba más sobre divorciados, según Sweeney (1997) las segundas nupcias de 
las mujeres están relacionados negativamente con la actividad cuando la ruptura ocurrió 
en una edad joven, pero positivo si eso pasó más tarde, lo que significa que un alto 
estatus de ocupación pueda ser una característica deseada en el mercado matrimonial, 
mejorando la capacidad para una mujer de atraer a un hombre. En el mismo estudio, 
aquéllas con un menor compromiso profesional tienen más probabilidad de volver a 
casarse, lo que sugiere que la segunda unión puede constituir una alternativa al trabajo.  
En el estudio catalán hecho por Houle et al. (2001) donde se controlaron por grupos de 
edad, la actividad no tuvo un efecto significativo en la probabilidad de entrar en 
segundas nupcias entre divorciados/as y viudos/as, aunque en el caso de los viudos el 
ratio de ods era 3 veces más para los ocupados. 
Resumiendo, se pueden decir que, por lo general, el nivel educativo y la actividad 
(ambos factores vinculados con la mayor independencia económica) tienen un efecto 
positivo para los viudos y negativo para las viudas en la probabilidad de casarse de 
nuevo. Si la ruptura no ocurrió en una edad temprana esa relación también es positiva en 
el caso de las viudas, lo que sugiere que un alto estatus de ocupación también puede ser 
visto como un recurso para las mujeres en el mercado matrimonial. 
 
3.6 Religión / valores  
Mientras las personas divorciadas puedan casarse de nuevo bastante rápidamente 
después divorciar, los viudos pueden ser más propensos esperar para casarse debido a 
valores sociales con respecto a un período conveniente del luto, lo que resulta en tasas 
de riesgo de segundas nupcias que en principio aumentan en el tiempo (Sweeney 1997). 
En cambio, para los que no se sientan vinculados por los valores y las normas 
tradicionales, las uniones consensuales o Living Apart Together pueden ser opciones 
interesantes puesto que no son relaciones de pareja que estén atadas por las 
formalidades del matrimonio (De Jong Gierveld 2002). 
El tratamiento del tema de la relación entre la religión y las segundas nupcias en 
anteriores estudios se ha centrado sobre todo en los católicos, para los que se suele 
encontrar una asociación negativa. De Jong Gierveld (2002) usaba como indicador de 
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valores y normas si la persona pertenencia a una iglesia católica o protestante o no era 
miembro de una iglesia17. Según los resultados de los modelos de regresión de Cox de 
riesgo proporcionales (controlando también por otros factores) los miembros de una 
iglesia eran menos susceptibles de emparejarse de nuevo que los que no pertenecían a 
una iglesia, aunque sólo el coeficiente por los católicos era significante. 
Los resultados del estudio hecho por Wu (1995) también mostraron que los católicos 
tuvieron tasas de segundas nupcias más bajas, aunque las estimaciones no eran 
estadísticamente significativas, lo que puede reflejar una creciente erosión del impacto 
de la enseñanza católica tradicional en el comportamiento nupcial. 
 
3.7 La salud, satisfacción en la vida y la supervivencia entre los viudos y las 
viudas 
Como los viudos son, en general, de mayor edad, el paso del tiempo, en parte por el 
tiempo de luto, también puede reducir la probabilidad de segundas nupcias desde el 
punto de vista de las ascendentes tasas de morbilidad y mortalidad, así como la 
preferencia de mantenerse viudo. Sobre estas condiciones, la tasa de riesgo de segundas 
nupcias se reduciría con el tiempo porque alguien que busca pareja (viudo o no) prefiere 
a una persona en buena salud y no a uno que necesita cuidado. Además, es probable que 
un soltero en mala salud no tenga la energía o movilidad para buscar pareja. Sin 
embargo, desde un perspectivo de selectividad socio-emocional eso no es tan 
unidireccional, ya que los viudos o viudas en mala salud físico o mental requieren, más 
que otros, apoyo emocional y instrumental, mientras que los viudos en buena salud 
físico o mental no necesitarían nuevas parejas porque ya tienen suficientes lazos de la 
amistad y familia (Moorman et al. 2006). Sin embargo, según los resultados del estudio 
de Moorman et al. (2006) que sólo miró a las viudas, las personas que se casaron de 
nuevo mostraron mejor salud mental (menos grado de depresión) que las otras viudas 
                                            
 
17 Los resultados bivariables mostraron que algo más que 40% de los que han emparejado de nuevo 
(segundas nupcias, cohabitación o LAT) eran Católicos o Protestantes (con pocas diferencias entre las 
religiones y los tipos de convivencia) y 60% no pertenencia a una iglesia. En cambio, de las personas sin 
pareja la mayoría (61%) eran creyentes. 
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(la salud física no tenía importancia). Sin embargo, eso puede ser porque una nueva 
relación puede ayudar a mejorar o a mantener la buena salud de personas mayores y al 
mismo tiempo parejas cuida la salud del otro. No obstante, los investigadores no 
pudieron averiguar lo que vino primero, la buena salud o la nueva unión. 
En el estudio hecho por (Chipperfield y Havens 2001) sobre la relación entre un cambio 
o no en el estatus civil y la satisfacción en la vida18 en Manitoba, Canadá entre 1983 y 
1990, sí han podido controlar por la situación en la fecha de inicio (y ajustar por 
condiciones de salud). Además señalaba que hombres y mujeres muestran diferencias 
claras. Los resultados mostraron que la satisfacción en la vida entre mayores empeoró 
significativamente entre las mujeres pero no los hombres que experimentaron 
estabilidad en el estado civil (es decir, casados o no casados en ambos periodos). En 
cambio, una pérdida de cónyuge (en 87% de los casos por fallecimiento) tuvo un efecto 
negativo y significativo en la satisfacción de vida para ambos sexo, aunque más para los 
viudos, tal vez porque pueden sufrir más consecuencias psicológicas después la 
viudedad. Parecido, ganar un cónyuge (entre solteros, separados, divorciados o viudos) 
resultó en un aumento muy significativo en la satisfacción en la vida entre hombres no 
pero sólo casi significativo entre las mujeres. Una de las explicaciones que dieron para 
la asociación clara entre cambios en la satisfacción en la vida y cambios en el estado 
civil entre los hombres era porque tienen pocos confidentes por lo cual están más 
predispuestos a aislamiento social y soledad que aquellas mujeres que han pasado por el 
mismo (perder un cónyuge), lo que puede ser un motivo para ellos por entrar más y más 
rápido en segundas nupcias que se hacen más satisfecho en la vida. En cambio, para las 
mujeres mayores la disminución de la satisfacción en la vida no es tan influido por su 
estado civil, pero más con otros factores más generales relacionado con envejecer en 
una sociedad contemporáneo. 
Tal vez la manera más contundente y objetiva para ver como la viudedad afecta la salud 
es analizar las diferencias en la mortalidad por estado civil. Investigaciones han 
demostrado consistentemente que, después de controlar para el estado de salud inicial, 
la gente casada vive más y tiene menos problemas de salud que los solteros, divorciados 
                                            
 
18 Un indicador compuesto de 20 declaraciones como “Al envejecer, las cosas parecen mejor que lo que 
pensaba“, en que el encuestado estaba en acuerdo, desacuerdo o que no lo sabía. 
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o enviudados y que las diferencias relativas son más grandes en las edades más jóvenes, 
para los hombres, y que se están aumentando (Hu y Goldman 1990; Joung 1996; Smith 
y Zick 1996; Mineau et al. 2002; Martikainen et al. 2005). En términos de las causas de 
la muerte que contribuyen a las diferencias de la mortalidad por estado civil, las más 
destacadas son las causas externas, cirrosis de hígado, diabetes, cáncer de pulmón, 
enfermedad pulmonar obstructiva crónica y enfermedades de corazón, aunque hay 
algunas diferencias internacionales y entre las categorías no-casadas (cfr., por ejemplo, 
Burgoa et al. 1998 (para España); Cheung 2000; Martikainen et al. 2005; Kalediene et 
al. 2007; y para mortalidad total Hu y Goldman 1999).  
Según Ben-Shlomo et al. (1993) no todas las categorías de estado civil tienen los 
mismos riesgos de mortalidad y por eso se debe investigar el ciclo de vida de cada 
categoría para mejorar nuestro entendimiento del posible role causal de estado civil en 
la etiología de enfermedades.  
Algunos investigadores como Hu y Goldman (1990) y Joung (1996) asumen que el 
efecto del estado civil sobre la salud es mediado por factores psicosociales, 
circunstancias materiales y comportamiento de la salud. Por ejemplo, los grupos del 
estado civil se diferencian en su exposición y vulnerabilidad a la tensión psicosocial. 
Mientras la pérdida de una persona querida es una fuente importante de tensión en sí 
misma, el divorcio (o la separación marital) puede evocar la tensión con sensaciones de 
la falta, de la autoestima bajada, y de un sentimiento de incompetencia19. Los viudos y 
los divorciados también tienen cambios concurrentes, tales como una bajada en la renta, 
cambios en las responsabilidades parientales, movimiento forzado a otra vivienda, o la 
pérdida de actividades familiares, todos que contribuyen a la tensión total 
experimentada. También hay tensión psicológica que no está causada por hacerse viudo 
                                            
 
19 Según Martikainen y Valkonen (1996) la muerte de un cónyuge parece tener un efecto causal sobre la 
mortalidad, sobre todo para los hombres, y también después de haber controlado por otros factores. 
Aunque significativo, el efecto (en un contexto finlandés) no es grande y no parece durar por mucho 
tiempo. En el conocido estudio inglés “Whitehall” (Ben-Shlomo et al. 1993) también analizaron los 
patrones de mortalidad masculina por causa de muerte que eran distintas por las categorías de estado civil 
de no-casados. Por ejemplo, los viudos tenían más riesgo de morir de enfermedades isquémicas del 
corazón que persistió después de haber excluido las defunciones que ocurrieron en los primeros dos años 
y los divorciados murieron más de cáncer pero que no se pudieran explicar solamente por un consumo 
más elevado de tabaco. En el caso de los nunca-casados, su exceso de mortalidad ya no era evidente 
después ajustando por otros factores de riesgo, lo que sugiere que el estado de soltería no es en sí mismo 
un factor de riesgo.  
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o divorciado en sí, pero por las actitudes sociales negativas hacia ello como tener 
nuevos uniones, aunque han llegado a ser más liberales en años recientes (véase también 
párrafo 2.2).  
Las diversas circunstancias materiales experimentadas por los viudos también llevan a 
diferencias potenciales en la salud comparando con los casados, porque compartir un 
hogar reduce los costes diarios para vivir y un cónyuge también puede proporcionar la 
ayuda social lo que rebaja los efectos negativos de la tensión en la salud. Además, 
cuando una unión se disuelve, es habitualmente la mujer quien tiende a estar 
económicamente peor situada, sobre todo cuando el marido era el asalariado único o/y 
ella nunca se ha cotizado para una pensión.  
También se consideran como intermediario de la asociación entre el estado civil y la 
salud el comportamiento de la salud. Por ejemplo, se ha demostrado que los casados 
practican menos comportamientos que perjudiquen la salud como fumar y beber 
excesivamente que los no-casados. También es más probable que la gente casada use 
servicios médicos preventivos o tratamientos prolongados (Joung et al., 1996). 
Sin embargo, hay otros que dicen que también existe un efecto de selección como la 
salud y atributos relacionados a la salud también pueden determinar el estado civil en 
primer lugar (Cheung 2000). Por ejemplo, Fu y Goldman (1996) dicen que además de la 
historia familiar, el estatus socioeconómico y factores estructurales del mercado 
matrimonial, lo que también influye en el éxito de encontrar a una pareja adecuada son 
factores de comportamiento como beber mucho alcohol o características físicas 
asociadas con la mala salud como la obesidad y por eso no es extraño encontrar que los 
solteros tengan peor salud. Análogamente, según Cheung (2000) la muerte de un 
cónyuge puede estar asociada con los antecedentes socioeconómicos y del 
comportamiento (por la homogamia matrimonial y el compartir del entorno, 
comportamiento y estilo de vida) que perjudican una buena salud y por lo tanto también 
son riesgos de salud para el viudo/la viuda sobreviviente (véase también Martikainen y 
Valkonen 1996). Sin un buen control por estos factores de selección matrimonial será 
difícil mostrar si el estado civil tiene algún efecto en la salud. En su estudio británico 
sobre mujeres mayores de 35 años Cheung (2000) no pudo mostrar diferencias 
significativas en las tasas de riesgo en mortalidad total y por enfermedades 
cardiovasculares y cáncer para las viudas y las divorciadas en relación con las casados 
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después de haber controlado por factores como la educación, el consumo de tabaco y 
alcohol, pero sí para las solteras.  
 
4 Un resumen de los factores que influyen la posibilidad de emparejarse de 
nuevo 
Una de las teorías más conocidas sobre los motivos subyacente del proceso de formar 
una segunda unión viene del ámbito de los modelos de la opción racional que sugieren 
que los viudos que vuelven a casarse perciben que los beneficios netos del matrimonio 
son más grandes que los beneficios netos de quedarse viudo (Becker 1987). Dentro este 
contexto, todas las características de los viudos y de sus parejas potenciales afectan el 
beneficio neto percibido de buscar una nueva pareja. Como es el caso en la búsqueda de 
empleo, buscar una nueva pareja requiere una inversión de tiempo, energía y dinero y 
que las personas interesadas en una nueva relación suelen poner un minima al criterio de 
aceptación (Oppenheimer 1988). Estas personas, entonces, auto-evalúan sus propios 
bienes como el grado de atractivo, ingresos, etc., y lo intercambian en el mercado 
matrimonial por un cónyuge cuyos bienes complementan o substituyen los suyos 
(Lichter et al 1992; Wu 1995). A partir de esta perspectiva, se pueden identificar tres 
factores principales que explican las diferentes pautas de segundas nupcias tras una 
ruptura por el fallecimiento del cónyuge (cfr. Uhlenberg 1989; Smith et al. 1991; Wu 
1995):  
• Las factores que afectan o restringen las oportunidades de segundas nupcias; 
• Las cualificaciones del candidato (elegibilidad) comparando con sus 
competidores; 
• Necesidades económicas y emocionales. 
 
Oportunidades de matrimonio 
El mercado matrimonial de segundas nupcias determine el numero de parejas 
disponibles para el matrimonio e influye sobre los costes de búsqueda y los beneficios 
potenciales del matrimonio (Wu 1995), donde, lógicamente, un exceso de parejas 
potenciales elegibles tiene un impacto positivo sobre la probabilidad de casarse de 
nuevo (Uhlenberg 1989). En el caso de la población viuda, las viudas tienden a tener 
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una oportunidad reducida para las segundas nupcias lo que es debido a la diferencia en 
la mortalidad entre hombres y mujeres y la preferencia cultural de mujeres para casar 
con hombres más mayores (en promedio 2 o 3 años en España (Sánchez Vera y Bote 
Díaz 2007; Cabré 1994)) y con un estatus educativo más alto (hipergamia de edad y 
educativa (Uhlenberg 1989; Lichter et al, 1992)).  
Una de las medidas del efecto de las oportunidades de volver a casarse sobre las 
probabilidades de segundas nupcias es la relación de masculinidad por edad para la 
población no casada (Smith et al. 1991). Según el censo de 2001 la relación entre el 
sexo femenino y masculino para los no casados era 0,8 en la edad 30 a 44, 1,3 para la 
edad 45-59 años y alcanzó a 3,2 para los mayores de 60 años (INE 2004). Sin embargo, 
las tasas de segundas nupcias de viudas relativas a las de los viudos iban aún más 
distorsionados: la probabilidad de que un viudo de 30-44 años se casó en 2001 era 2,0% 
frente a 0,6% para una viuda, es decir algo más que 3 veces más, la ratio subió a 1:8 en 
la edad 45-59 y alcanzó a 1:20 para la población 60+. Eso no quiere decir que hubo 
muchos viudos que se casaron de nuevo, porque sólo lo hico un 0,2% del total, sino que 
únicamente 232 viudas mayores de 60 años entraron en segundas nupcias en 2001 de un 
total de 1,9 millón (INE 2004 y INE 2008; elaboración propia). 
Aunque la mayoría de las viudas tienen una oportunidad reducida para volver a casarse, 
el hecho es que algunas sí se vuelven a casar. Por otra parte, viudos tiene una mejor 
oportunidad para volver a casarse, aunque muchos no lo hacen. Con este conocimiento 
nos preguntamos, entonces, ¿que factores, aparte de las oportunidades de segundas 
nupcias en términos de la disponibilidad de solteros o solteras, tienen influencia sobre 
las posibilidades que los viudos / las viudas se vuelven a casar?  
 
Elegibilidad 
No sólo el número de parejas que se considera aceptables y que son disponibles 
influyen las posibilidades para encontrar a una persona adecuada para el matrimonio 
(independiente si desea), sino también el propio grado de atractivo como cónyuge 
potencial. Uno de los motivos por los que muchos de los viudos mayores no se casan de 
nuevo dado al exceso de mujeres en el mercado matrimonial es porque no tienen las 
cualidades adecuadas como la atracción física y ingresos altos para poder atraer a una 
pareja potencial que sea aceptable para el. Como consecuencia, personas que son muy 
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elegibles en el mercado matrimonial tendrían más posibilidad para un nuevo 
matrimonio porque tienden a recibir más ofertas de matrimonio y por eso incurren en 
menos gastos de búsqueda (Wu 1995). 
 
Necesidades económicas y emocionales 
En la literatura sobre nupcias y segundas nupcias se encuentran varias teorías e ideas 
relacionadas con las necesidades de las personas que les provocan tener o no interés en 
una (nueva) pareja o preferir otro tipo de relación que no sea el matrimonio, como la 
cohabitación o el LAT. Se pueden dividir estas necesidades en dos tipos: económicas y 
familiares/emocionales. 
Necesidades financieras y materiales – La transición del matrimonio a la viudedad 
está frecuentemente acompañada por el rápido aumento en la pobreza, sobre todo entre 
las viudas (Zick y Holden 2000). De esta manera, se podría asumir que la conveniencia 
de segundas nupcias disminuiría con el aumento en estatus económico (Wu 1995), lo 
que aumentaría las relaciones estables con menor compromiso. Para ilustrar con un 
ejemplo, en el pasado – cuando la mayoría de los matrimonios terminaban en la muerte 
de uno de los cónyuges y la viudedad a menudo ocurría durante una fase del ciclo de 
vida cuando habían presentes hijos dependientes en un entorno con escasas 
oportunidades de empleo (sobre todo para las viudas), la dificultad de combinar el 
empleo con criar a los hijos (en general para los viudos) y una falta de seguridad social 
– las segundas nupcias ofrecían la solución a los problemas económicos creado por el 
fallecimiento de la pareja. En tiempos más recientes, sin embargo, por el aumento de la 
supervivencia pocos niños experimentan la muerte de uno de sus progenitores, lo que 
significa que hay menos urgencia para viudos y viudas para encontrar una nueva pareja 
por motivos económicos o domésticos, que va en oposición al efecto que tiene el 
divorcio (Uhlenberg, 1989). No obstante, en el caso que haya niños pequeños estos 
factores todavía juegan un role importante. 
Necesidades familiares y emocionales – En cambio, son sobre todo los viudos que son 
más dependientes de su mujer para su bienestar emocional, porque tienen pocos 
confidentes y reciben menos apoyo emocional de sus hijos después la viudedad porque 
la relación con los hijos era menos estrecha. Eso lo que hace como un motivo para 
viudos para tener una nueva relación. En cambio, los padres o los hijos de las mujeres 
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viudas las acompañan y consuelan más y apoyan materialmente. Por eso, 
recomprometerse en la formación de una pareja de forma completa resulta eficaz en el 
cumplimiento de las necesidades fundamentales de relación, reducción de la soledad, y 
la aportación de significado de la vida futura, sobre todo para los viudos (Stevens 2002). 
Por ejemplo, según un estudio hecho por Gierveld y Dykstra (1998), la soledad que 
experimentan hombres mayor que 55 años es igualmente baja si todavía están en su 
primer matrimonio o en su segundo después de haber sido enviudado, pero más elevado 
si están viudos sin haber casado de nuevo. En cambio, la sensación de soledad entre las 
mujeres viudas que están casadas por segunda vez es tan alta como la de las viudas 
solas. Una explicación es que mujeres necesitan otras relaciones estrechas para 
satisfacer sus necesidades emocionales, por ejemplo con hijos y amigas, lo que explica 
porque los viudos, como promedio, se sienten más y las viudas menos en solitario en 
relaciones de tipo LAT que si estuvieron casados por segunda vez.  
Al realizarse en un contexto de pérdida, el proceso de toma de decisiones de viudos y 
viudas sobre formar una nueva pareja, la forma de convivencia, el tipo de vida, etc., es 
complejo, porque en él influyen una multitud de factores. Desde un punto de vista 
demográfico los factores más destacables son: 
• la edad: tiene una relación negativa con el estado de salud y la longevidad de 
una persona viuda que la hace menos elegible en el mercado matrimonial; 
• el sexo: no sólo hay más viudas que viudos como consecuencia de la sobre-
mortalidad masculina, sino también son sobre todo las viudas que, por 
diferentes motivos, no muestran interés en buscar una nueva pareja; y 
• el estatus económico: aunque un buen número de viudos tienen interés en 
formar una nueva pareja, muchos no la llegan a formar porque no son 
suficientemente atractivos económicamente para las adecuadas parejas 
potenciales. 
Sin embargo, aunque entrar en segundas nupcias no es tan común para la población 
viuda (sobre todo en la edad tardía) comparada con la población separada o divorciada, 
hoy en día hay menos obstáculos sociales y culturales para poder hacerlo, en parte, por 
los cambios de normas y valores y, en parte, por la mejor situación económica de los 
(recién) jubilados. Es decir, la falta de interés o el rechazo a una oferta de matrimonio o 
relación estable con o sin cohabitación se basa más en motivos personales –no renunciar 
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a la nueva libertad y independencia o huir de la perspectiva de cuidar a un hombre otra 
vez en el futuro– que por motivos culturales, religiosos, o sociales –como por ejemplo 
cuando las segundas nupcias estaba más estigmatizado, los viudos y las viudas temían 




Abajo hay una lista de conceptos y palabras ingleses y su equivalente en castellano que 
han sido usados en este trabajo que viene mayoritariamente de la sociología de familia. 
En las ocasiones que no se ha podido obtener una equivalente en el castellano se ha 
facilitado una traducción propia o una solamente definición: 
Assortative mating – Homogamia (unión entre personas con ciertas características en 
común) 
Bargaining power – Poder de negociación 
Being partnered – Tener pareja 
Cohabiting  – Cohabitación 
Coping strategies – Estrategias de afrontamiento 
Couple companionate friendships – Amistades estructuradas sobre la base de las parejas 
Courtship – Noviazgo 
Cross-gender friendships – Amistades entre hombres y mujeres 
Dating – Tener citas 
Decisión making – Toma de decisiones 
Gains to trade model – Modelo que postula que las ventajas de la unión son las más 
altas cuando los hombres y las mujeres siguen la división tradicional del trabajo y las 
parejas intercambian estas servicios 
Hazard rate – Tasa de riesgo - también tasa de primera categoría (viene del francés) o 
tasa de exposición 
Heterogamy – Heterogamia (unión entre personas con ciertas características distintas) 
Homemaker skills/homemaking – Habilidades como ama de casa/economía domestica 
Homemaking – Economía domestica 
Job-search – Búsqueda del empleo  
Living Apart Together (LAT) – Unión consensual sin cohabitación 
Living arrangements – Modalidad de convivencia  
Marital conflicts – Conflictos conyugales 
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Marriage market – Mercado matrimonial 
Marriage squeeze – un desequilibrio por sexo en el mercado matrimonial 
Marriage timing – Calendario de la nupcialidad 
Matching – Emparejamiento 
Pathways – Itinerarios/caminos  
Rational choice – Elección racional 
Remarriage – Segundas nupcias/volver a casarse/nuevo matrimonio 
Repartnering – Emparejar de nuevo 
Search behaviour – Comportamiento de búsqueda 
Second Demographic Transition – Segunda transición demográfica (SDT) 
Spouse-search – Búsqueda de una pareja 
Stepfamily – Familia recompuesta 
Timing – el momento (de las segundas nupcias, de tener hijos, etc.) 
Traditional gendered family roles – Roles de género tradicionales en la familia 
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